
'• V ' i -

E L rOOCH DE L A BURGUESÍA 

3 

¿fe j O U - C ^ C - ^ r \ . ¿ - | C 

r\ 

La clase obrera v «I pueblo argentino han vivido lo< 

últimos años riquísimas experiencia* po..ticas que entron­

can en la historia de nuestra lucha de ciases, y aclaran cris­

talinamente cuestiones vitales para los intereses nacionales 

y sociales de las masas trabajadoras argentinas. Reflexi&ta^ 

sobre estas experiencias, observar el comportamiento de las 

clases enfrentadas, comprender en profundidad las particu 

lasidades de nuestra revolución y extraer las conclusiones 

para gu^ar la acción correctamente, es una apremiante res­

ponsabilidad de los obreros concientes, de los sectores 

progresistas y revolucionarios en general, de nuestras más 

amplias masas trabajadoras. En el presente folleto intenta 

remos un sintético análisis de ciertos procesos centrales dn 

nuestra reciente histeria política, con el ánimo de contribuir 

'a su comprensión, de aventar la espesa niebla del diversio-

nismo ideológico esparcido por la burguesía y la pequeño-

burguesía para ocultar esos aspectos fundamentales, par;i 

confundir al pueblo y desviar su lucha. 

Después del periodo de estabilidad capitalista posibilita­

do por la situación económica internacional vigente durante 

la Segunda Guerra Mundial, período c,̂ e finalizó aproxima­

damente en 1952, las clases dominante; argentinas, acosadas 

por la,persistente y enérgica lucha popular, han utilizado 

reiteradamente, por turno, dos fo.mas fundamentales de 

dominación burguesa: la república parlamentaria y el bo-

lapíirtismo militar. 

Es sabido que en la sociedad capitalista una minoría pn 

'¡icgiada de explotadores y burócratas eierce su dominación 

de clase soh s la Inmensa mayoría del pueblo. Es sabido que 

rfn el gobierno se turnan ciertos políticos y cienos milita­

res, ligados todos de una u otra manera a las grandes empn> 
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v;, a la oligarquía ;err»tenteníe y al imperiaíiirnc y P Ü O I 

msmos granean empresarios y oligarca proir¡.¡,,;(ialistat; 
«•Jfceno. Aliogaxary, Kriegcr Vajena, Satimei. La'iusse, Gel-

, bard. sooalguno»«ntre otros muchos ejernplov ¿Cómo tuteen 

ios nufoJt-wi para mantener e! control pcU: •:', i" ri^.-ir 

• A r tártara rio ta burguesia? ¿Cómo so tas ingeniar- ; iv . >ir. 

^ffteír tjnt tes ciases trabajadoras. <;ae son IV.J, oiiTorias, 

lleguen at gobierno? 
Se iáw»d»do»sJstefiwi pówctpates. afrparlameB taru > y 

et |»MW>«Htp— milita». Ambos sitien as tttü'.zan combinada­

mente erraa*o y la tatarza p a n roantene ta hegemonía de 

la burguesía. Casando «no dr los sistemas se ha d-.!sy>: tadu 

y 'as masas oaoestrari de mil formas su activo descontento, 

los capitalistas, oligarcas • imperialistas recurren hábilmente 

al otro ststefna. 
El parlanw-ntarisjno mi una forma enmascarada de dicta­

dura burguesa. S« basa an la organización de partidos po­

líticos y en ei sufragio universal. Aparentemente todo el 

pueblo aliga sus gobernantes. Pero en realidad, no es asi 

porque oomo todos sabemos las candidaturas son determi­

nadas por el poder del dinero. 
Como decía Lenin*: "Decidir una vez cada tantos años 

qué miembros de las Ovas dominantes han de reprimir y a-
p las tar ti pueblo a través del parlamento, tal es la verdadero 
esencia del partamenxarismoburgués~ ( 1 ) . Este carácter frau­
dulento, ensartóse, da teda elección y de todo parlamento 

-VLAOlMtn ILICH UL'ANOV lientos) nac-o «i ?7 de abril de 
1970 en I* ciudad da Simow-»k. Fue el fundador del Punido Holchevi 
que iu-mj 3*tO au dirección «ra partido M convirtió fm e partido 
de la vanguardia obrera ruu y acaudillo al conjunta de' pío < -'arlado 
V *f puetjto an la gran Revolución de Octubre, que trantton- 6 3 Ru 

an al printat aitaCo tocia!Isla del mundo 
Mtejmal conductor oa la Revolución Huta, ez -VT i tui.r-.e-ie 

considerado el oran lldev del proietariaoc mundial, i -JO un ñ> diente 
ínter nacional fot?; la importancia cera daba a acta et*a*ti6n, 'fl "wo • 
crear la Internación»! Comunietc lueoo de <a oeneartot*Úm N ̂egui-
J* Internacional. Muric-ri 21 de enera de 192.1. 
(D V.i. Lenín, "£l E»tec>a y la ftevoiuoon". Cora* Canaleta*, Tomo 
2*. r»s>n» 8», edil. Canarep 

no quita que la ciase obrera deba ingeniarse para dar pasos 

dé avance revolucionario en determinados procesos electora­

les, no quita que la clase obrera deba ingeniarse par3 inten­

tar utilizar el pa-lamento con fines revolucionarios. 

Una politica revolucionaria debe S3ber u t i l i z a ' todo tipo 

de armas, incluso aquellas que han sido creadas y son usadas 

con ventaja por la burguesía como el parlamentarismo, para 

car iza; en la propagandización de las ¡deas revolucionarias, 

para avanzar en la movilización de masas, para introducir la 

crisis, la división y la desorientación en las filas enemigas. 

Pero un grave error sería creer que a través de elecciones 

es posible encontrar algún tipo de soluciones a los proble­

mas de fondo de la dase obrera, del pueblo y de nuestra 

patria. La burguesía proimperialista argentina desgraciada­

mente ha conseguido varias veces desportar esperanzas en 

nuestro pueblo sobre la posibilidad de producir importantes 

cambios mediante un proceso electoral. 

En los países capitalistas relativamente estables como 

E E . U U . , Inglaterra, Alemania, etc. la burguesía mantiene 

su dominación por la vía parlamentaria. En cambio en países 

capitalistas de gran inestabilidad económico-social, como ia 

Argentina actual, la burguesía debe recurrir constantemente 

a recambios. El bonapartismo militar, la otra forma de dic­

tadura burguesa, muy utilizada por los explotadores argen­

tinos, consiste en asentar abiertamente el gobierno sobre las 

tuerzas armadas, a quienes se presenta como salvadoras de la 

nación, encargadas de poner orden, de mediar entre las dis­

tintas ciases que han llegado a un enfrentamiento agudo, 

encargadas de imponer la conciliación entre las clases en­

frentadas sin beneficiar particularmente a ninguna ele ellas, 

de imponer el " justo medio" en los intereses contrapuestos. 

El bonapartismo militar que ha surgido en nuestro pais 

de golpes militares relativamente incruentos ha sido presen­

tado con habilidad como intervenciones dr las F F . A A . , des-



•i. a I» oligarquía cr»taniení«; y al isnpe.iaiór:, . ,-,.os 

• ismos granen empre ..artes / oligarcas prO';;>;'..:tia¡;>tas; 

Krfgeno, Aliogarary, Krieger Vasena. Safimei, Imitas*. Gci-

r-.atd. sor>alcpnrio»entre oíros muchos ejsepplo:. <Cc.-r.o hacen 
\m burgueses para ra altane7 e! c o n t i c ! poli • i." d=vi» 

r e t a d o r a DE la burguesiaí* ¿Cómo se tx ingcr.i > ¡ i un-

'f^dir qu» te» ciase» trabajadoras. <ÍJV sor m j •>•!», 

'ieguen ai gobierno? 

Se sireanifr doesisteratAi principales, el paríame" '.nr y 

el BAAAPARLNFMAORACTITAF. Ambos SISF*<. .I» utilizan combinada­

mente • * engaito y la íaar • s para manten- a hegarnonia de 

la burguesia. Cuando ano DR los sistemas se ha i.'.!->y.'-taciu 

y 'AS masas muestran DE mil formas su activo descontento, 

los CAPITALISTAS, oligarcas E imperialistas recurren hábilmente 

al otro sistema. 

El parlamentarismo AS una toima enmascarada de dicta­

dura BURGUESA. Se BASE en la organización de partidos po­

líticos y en ei sufragio universal. Aparentemente todo el 

elo elige sus tobernantes. Pero en realidad no es así 

porque como todos sabe;. ios las candidaturas son determi­

nadas por el poder de¡ dinero 

Como decía Lenin*: "Decidir una vez cada tantos años 

qué miembros (Se las cines dominantes han de reprimir y a-

plastar ai pueblo a frases del parlamento, tal es la verdadero 

esencia del pariarnenrarismo burgués" (1) . t s t e carácter frau­

dulento, engañoso, de teda elección y de todo parlamento 
V L A O I M I R I L I C H U U ' A N O V ILenin) >MK>0 fl K «<' aliíil do 

l P O m la ciudad da Suntortk. i-un ni l u i i u n o r "a l Parli/SO "olchev 

Q.,* t u » , dato au direC£~6n «ira pafffdd coftvtftto rn e t.artido 

ila a vanguardia oh.-i i rusa y acaudillo * • co« :unio n.- p»o '* -rf.iaiio 

^ÍJ * an al prtn»»* aociallso» del »iunuL 

Uafjrvt*ai co-.;Sit .jf da la Rívoluctc»-. Huía, a? r»»»» acida m a m a 

considerado el faar. tldea do! p*otatar-¿rj ,und>al, c un ñ.dianta 

'nrarn«cionali»t?: la Importancia r,,,„ :.-H..< " «ÍH.I -I.P»:**... I nava ¡> 

j« 'marria*. lOnal. M u ñ * r r 2 1 tía enor j de I9?. l . 

I I ! V I . La.- Ii», "€1 Ettad-J v i a H«v->i.H.at>". C t H » Cor ' í - T a m o 

s 

no quita que la ciase obrera deba ingeniarse para dar pasos 

de avance revolucionario en determinados procesos electora­

les, no quita que la clase obrera deba ingeniarse par.i inten­

tar utilizar el parlamento con fines revolucionarios. 

Una politica revolucionaria debe saber u tilizar todo tipo 

de Drmas, incluso aquellas que h a n sido creadas y son usadas 

con ventaja por la burguesía como el parlamentarismo, para 

¿«anza: en la propagandizacion de las. ideas revolucionarias, 

para avanzar en la movilización de masas, para introducir la 

crisis, la división y la desorientación en las filas enemigas. 

Pero un grave error sería creer que a través de elecciones 

es posible encontrar algún tipo de soluciones a los proble­

mas de fondo de la clase obrera, del pueblo y de nuestra 

patria. La burguesía proimperiaiista argentina desgraciada­

mente ha conseguido varias veces despertar esperanzas en 

nuestro pueblo sobre la posibilidad de producir importantes 

cambios mediante un pioceso electoral. 

En los países capitalistas relativamente estables como 

EE UU . , Inglaterra, Alemania, etc. la burguesía mantiene 

su dominación por !a vía parlamentaria. En cambio en países 

capitalistas de gran inestabilidad económico-social, como ia 

Argentina actual, la burguesía debe recurrir constantemente 

a recambios. El bonapartismo militar, la otra forma de dic 

tadura burguesa, muy utilizada por los explotadores argén 

tinos, consiste en asentar abiertamente el gobierno sobre las 

uer»as armadas, a quienes se presenta como salvadoias de la 

nación, encargadas de poner orden, de mediar entre las dis 

tintas ciases que han llegado a un enfrentamiento anudo, 

encargadas de imponer la conciliación entre las clase; en 

frentadas sin beneficiar particularmente a ninguna de ellas, 

de imuontr el "justo medio" en los intereses contrapuestos 

El bonapart.smo militar que ha surgido en nuestro país 

de golpes militares relativamente i.-scruentos ha sido presen 

fado con habilidad como intervenciones de las F F A A , des-



:>nadas a terminar con la corrupción y la injusticia, destina­

rías a solucionar los problemas del pueblo y a sanear la vida 

• conómico-social de la nación. El exitoso golpe miiitar del 

4 de (unió de 1943. coincidente con la coyuntura económica 

internacional extremadamente favorable, producto de la 

Tuerra mundial, abrió un periodo de prosperidad y estabi­

lidad capitalista que permitió importantes concesiones a las 

masas y sirvió magníficamente a la burguesía para infundir 

falsas esperanzas en tos militares, oara difundir entre las ma­

sas la teoría costa aimvorucionaria de la fusión pueblo-ejér­

cito como fórmula para la revolución nacional antiimperia­

lista y popular. La realidad es que ei bonapartismo -nilitar 

ha sido el sistema más beneficioso para la burguesía y el 

imperialismo y mas perjudicial a lo* intereses populares y de 

la nación. 

Naturalmente, qy* «ntre estos dos sistema* no hay urva 

rrtira'la "rn franqueable'', o r í ambas formas d« dictadura capí 

taiista se entrecruzan y K combinan y que a veces el pa l ' 

de una a otra se ha dado en forma gradual. 

La primera experiencia peronista nacida de un golpe de 

estado típicamente bonaparrista, con la importante carac 

terísbca especial de apoyarse no sólo en las F F . A A . , sino 

también en amplias masas obreras en proceso de sindicali-

zación, pasó gradualmente a formas parlamentarias en el 

curso de la primera presidencia de Perón. 

A partir de 1 9 5 2 , la crisis económico social comenzó a 

manifestarse en forma aguda llevando al agotamiento el in­

tento justicieiista. La burguesía exigió mayores sacrificios 

de las masas, exigió ai gobierno que ampliara los margenes 

de explotación capitalista eliminando las concesiones de ia 

"Poca de bonanzas, y aunque el gobierno intentó satisfacer 

**as demandas un fuerte sector militar se impacientó, con 3 . 

deró débil e maficaente al gobierno peronista, y pioiayouizo 

el golpe de «lado de 1S65. 

L3 dictadura 'Libertadora' encontró en las masas enorme 

resistencia armada y no armada, concretada en grandes 

huelgas obreras y en un incipiente y masivo accionar armado 

urbano. Resistencia muy difícil de vencer militarmente que 

llevó a ¡a necesidad de dar paso nuevamente al parlamenta­

rismo en 1957, pcevio acuerdo de la dictadura con los polí­

ticos burgueses que habrían de sucederle, para exterminar 

en conjunto la resistencia popular. Asi subió Frondizi agi­

tando mentirosamente un programa progresista que engañó 

a amplios sectores de masas, y que naturalmente no cumplió 

en lo más mín imo desde el gobierno. 

Pero nuevamente la presión de las masas fue muy grande. 

Saliendo rápidamente de la confusión nuestro pueblo inten­

sificó la lucha reivindicativa y política, enfrentó activamen­

te los planes capitalistas de superexplotación, continuó el 

accionar armado y urbano y agregó una intentona rural, que 

fue derrotada al no llegar a constituir sólidas unidades,y des­

barató el plan frondicista de estabilización política en las e-

lecciones a gobernadores de marzo de 1962 imponiendo en 

Buenos Aires un gobernador obrero (Framini) que aunque 

no era revolucionario resultaba inaceptable para la bur­

guesía en esos momentos. 

Nuevamente la burguesía se alarmó. Ante la crisis, con­

sideró que el frondicismo era incapaz de contener a las ma­

sas, y se lanzó -con Guido a un nuevo intento bonapartista 

completamente inconsistente por la ausencia de líderes y de 

organización en las fuerzas armadas. Esta debilidad de los 

militares los obligó a ceder nuevamente terreno al parla­

mentarismo y so concretaron las eleccioner. presidenciales 

de t064 que llevaron al poder a! radicalismo de tilia. 

L j continuidad e intensificación de la movilización po­

lítica y reivindicativa de nuestro pueblo, particularmente de 

•a clase obrera, quitó todo margen de maniobra a este go­

bierno pcoulista, deseoso de hacer algunas concesiones a las 



masas y dispuesto a dar tímidos pasos progresistas, pero sin 

herir e irritar a las clases dominantes, cuestión a todas luces 

irrealizable en las condiciones de profunda crisis económica 

en que se debatía el pais. Ante exigencias de los militares 

lllía terminó lanzando la repres \ sin conformarlos y sin 

•ograr evitar un nuevo golpe bonaparti;ta 

Esta vez los militares habían realiz3ao previ, .ente una 

profunda reorganización poiítica . - ¡as F F . A A . que las con­

solidó como el principal partido : olí tico de la burguesía. 

Bajo el liderazgo de Onganía 3poy3oo unánimemente por l.i 

burguesía, incluido e! peronismo y la burocracia sindica1, 

las F F . A A . contrarrevolucionarias ^insentaroi- un ambicioso 

plan 'revolucionario" destinado a restituir el orden, ap ;ar 

tar las luchas obreras, gaisntizar grir.de: ganancias a las am 

presas monopolistas y avanzar ,̂31 a una trascendente mo 

oemización de la estructura capitalista que ¡agía. > estábil 1 

dad y desarrollo. 

LA DICTADURA D€ ONGANÍA 

El golpe militar de Onganía tuvo ura particularidad que 

es muy importante señalar Fue Bsf ncíaimente on JOipi pre­

ventivo, dirigido a cortar en su ro¡j ei vigoioso suroin.rento 

de nuevas fu "?as revolucionarias. Las luchas dei prestaría 

do argentino habían alcanzado un c'evado nivel. Vanos pa 

ros geneíales. mües Je ocupación, da fútjrica, constantes 

manifstt%iones callejeras / un nuevo intento guerr.litio ru­

ral, que «e-noii.: frncasatíc- rápidamente fue viste con gran 

simpatía por el puco)o. TéüíeiwíO anln el ..11 ge de la lucha 

de masas y ios avances logrados en la coi.ciencia v organi­

zación populares, el ^.'rtido Militar suprimió todas ¡as li­

bertades democrát.ca: uictó una báruaia ley anticomunis-

ta, lanzó violenta represión contra toda movilización obic 

ra y popular ¡ lega jando sindicatos, encarcelando dirigentes 

v activistas, ordenando hacer fuego contra ciertas manifes­

taciones callejeras. Santiago Pampiüón e Kilda Guerrero de 

Molina fueron los primeros mártires del pueblo caídos bajo 

las balas asesinasede la Dictadura. Aunque las masas reaccio­

naron inmediatamente y resistieron activamente las princi­

pales medidas antipopulares iniciales de la Dictadura, el ene­

migo logró victorias tácticas?aplastando con métodos de 

guerra civil las principales huelgas de los primeros meses (es­

tudiantes, azucareros, portuarios). Debido a ello declinó 

la movilización de masas a lo largo de 1967 y 1968. 

Pero este relativo paréntesis de la rucha popular fue lie 

nado por profundos cambios en la mente y el corazón de 

nuestro pueblo. Ante la barbarie militar y el estado de in­

defensión popular, comenzó a cundir entre los argentinos 

el convencimiento de que a la violencia de los explotadores 

y opresores había que oponer la justa violencia popular. Es­

te trascendental avance ideológico fue fecundado por la e p o 

peya del Comandante Guevara, vivida como propia por am­

plios sectores de nuestro pueblo. 

Abrumado por la opresión y la explotación y en proceso 

de despertar político e ideológico, el pueblo argentino acu­

muló odio a la Dictadura, decisión de luchar con nuevos 

métodos más contundentes. Todas estas energías contenidas 

estallaron a lo largo y a lo ancho del país, en una inmensa 

movilización de masas sin precedentes en nuestra patria, i-

niciada en Corrientes en mayo del 69 como respuesta al ase­

sinato del estudiante Cabral. Córdoba, Tucumán, Salta, Ro­

sario, las principales ciudades del país, fueron conmovidas 

entre mayo y septiembre de 1969 por formidables movili-

zaciones.antidictatoriales de las masas. 

Fue el principio del fin del Onganiato. La Dictadura Mi­

litar quedó herida de muerte por las movilizaciones del 69. 

En junio de 1970 Onganía fue destituido y reemplazado 

por Levir.gston. La lucha popular se intensificó; surgió im-
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DENCIA. 

•TTLÍFR-TOS po-

RINFTCAFEÍ yfNjftonistes, 

P lPp i í . P T I W I I C Ó UNA 

*~ E N abril 

l é ñ e l a los til-

'ér.;%»:'emttut* emprendí-

d a e n 1 5 6 6 p e r ' o s m i l ; & . - < > ¿ l.'ep-- a s i . i é t m , n t > •; -r.i-d:•> ÍJV 

/a m i s p r o f u n d a c r i s i s , P n i>' trov»íí.;;¡>« oV /y¿ - "Ci 

«ios que ¡.V-va, g o b i e r n o m i l i t a r h a s i l o - i r ¡ p a z > . . « • » , » £ > / . 

/»»r /a e c o n o m í a b u r g u e s a y S ' . ' i m e d i d a s r - r o m o n i 

/e r>an v a l i d o n o s ó l o c ' o c h o d e i o s t n b a j s d o r v s y 1 ' p ' . t e ' n n . 

s i n o t a m b i é n c o n s t a n t e s o c e s c o n o t r a s s e c t o r e s ' • f . t r 

g u e s b i . E i e s t a l l i d o p o p u . i r d e C ó r d o b a f u e e l g o l p e d e g r * 

c i a p a r a l a d e t e r i o r a d a i m a g e n d e l a D i c t a d u r a . 

L a m o v i l i z a c i ó n o b r e r a v p o p u l a r d e l 1 5 d e m u z o t u v o r e ­

m o c a r á c t e r i s t i c a s e s p e c i a l e s t a i n o c u l t a b l e s i m p a t í a d e 

m o s t r a d a p o r ' a s m a s a s h a c i a l o s m o v i m i e n t o s a m a d : - ' . . t a 

e x i s t e n c i a d a d i r e c c i o n e s ( l a t í s t o s e r : i m p c r ' m t e s g r e m i o * 

el d e s p r e s t i g i o d e t a b u r o c r a c i a y s u e v i d e n t e i n c t t o a c u j a d p o ­

r a c a n a l i z a r l a p r o t e s t a o c p u l a r p o r c a m i n o s p a n ' . - . . o s . t o 

creciente a c t i v i d a d de l a v a n g u a r d i a a r c a d a , o u e e m p a l m ó 

en ese p r o c e s o , d o n d e l a s m a s a s t o m a r o n c o m o s u y o s • . / • > • 

e m b l e m a s , f u e o t r a c a r a c t e r í s t i c a , l a l v e z l a m a s : r n p , r í a n t e 

del s e g u n d o c o r d o b a z o . L a p o s i b i l i d a d d e l a m u c r e ; ó n 

u n f u t u r o i n m e d i a t o d e u n v u e l e c m a s i v o d e : p r o i c • t i 

a l a g u e r r a r e v o l u c i o n a r i a , H ú e r a d a p o r e s a v a n g u a r d a 

z a r o n a l a s F F A A . a d a r e i g o l p e q u e l i q u i d a r a ' a p n i í u c - a 

de L e v m g s t c r . . s i m p l e c o n t i n u a c i ó n d e l a d i O n g a n f t i , p a r a 

i n t e n t a r u n a n u e v a s o n d a . L s t r g o l p e e l e t i m ó n d e i r O h t ? . 

d u r a M i l i t a r a h o r a m a t e r i a l i z a d a e n i a f i g u r a d a ta • M- • 

u n r e t r o c e s o d e p a r t e d t . l a m i s m a . J a q u e a d a p o r t a s e s i i i r v 

v a s p r o t e s t a s m a s i v a ' d e i a d a s e o b r e r a y e l p u e b l e o o r 

d e s a r r o l l o d e t a g u e r r a r e v o l u c i o n a r i a , l a D - c t a d m a s-

ge y c o m i e n z a a h a c e r c o n c e s i o n e s 

Con e l l o se u b r e u n n u e v o p a n o r a m a e n e l p r o c e s o r . l u 

c h a s p o p u l a r e s " (2! 

" C o n c i e n r e s d e l a g r a v e d a d d e l a i v t s t * d e l z a p i t a i t s t i - • n u e n 

t i n o , t e m e r o s o s j o t e l o e n é r g i c o - e a C C f Ó n p o p u l o . ' , . . • • > • / ' ; 

( • B R T . Petoi <t .Qí i f . iy.: u ,, r.,-, >•)/: (;.:,:•. .-! i . 
t)rn d«l V Cof'q*¿-o r ' 0 i 
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miento de orgstniítKioite» gueniHeras (nomamena unidas 

j la mar-as, u camarilla militar gobernan te recurrió ai GAN. 

j u: (>rvp*€ttt dt acuerde con los distintos partidos po 

tilicos burgueses y pequeño-burgueses, par.i asentar en esta 

tocia) amplia, su política con ira/revolucionaria ac re-

prrs'ém brutal « lot bretes guerrilleros y a la vanguardia cla­

sista, femmrot principales de la guerra popular de larga du­

ración iniciado vo rniestr» patr. ""La camarii'a de Lanusse 

comprende (tueparaqut osa maniobra cuaje, necesita de la par­

ticipación, dt»' apoyo, de todos los sectores con arraigo po­

pular, principalmente el peronismo. De ahí los corjuereos 

con la Hora daJ Pueblo y el ofrecimiento a Perón de permi­

tir au retomo, devolver el cadáver de Evita y otras conce­

siones con las c^je pretenden 'legar a ur acuerdo, incorporar 

}l peronizmo a su política contrarrevolucionaria". "BI Graí. 

r'i-rón manifiesta que no se pmstará a ias maniobras dictito-
rid.'t>¡. per? al mismo tiempo, en los hechos, can el apoyo a-

Oiertc brindado al paladin'smo y a Rucci, a la Hora dei Pue 

blo y a la burocracia sindica traidora, entra en esa m¿nio-

bra, t¿ orece objetivamente los planes de ia dictadura, con-

j . huyendo a confundir a amplios sectores populares que, 

hartos de los miiitarvs, están dispuestos a aceptar ur, nuevo 

gobierno parlamentario burgués, el retomo a escena de los' 

oottt ¡queros que hace 5 años repudiara masivamente ". (3) 

En definitiva el G A N , como se demostró posteriormen-

•». fue una hato. I maniobra de la burguesía para contener con 

el engaño ei formidable avance revolucionario de nuestro 

pi.sí-.lo. engaño que consistió en un nuevo retorno al :ág¿-

:iar!amentarirj, esta v«z bajo el signo peronista, median-

un proceso electoral cumnl'itjmerite controlado por las 

•i -s nominantes. El pian burgués fue una va* mas táctica* 

• nit exitoso y logró despertar nuevas esperanzas en las 
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masas hacia una sa.itía parlamentaria. Pero alio no le repor­

tó ventaja alguna, como veremos más adelante por ia per 

sistencia e intensificación da la lucha popular en sus rfiver-

-.as manifestaciones. 

Sin embargo, es necesario detenernos para analizo las 

causas úi los repetidos éxitos de ía burguesía ta mantener 
Su dominación de clase pasando de! parlamentarismo al bo 

íupartisme militar y viceversa, maniobra repetida reite. ¡ida 

mente 

Desd* 1962 c' capitalismo ürgentino vive una profundo 

crisis económico social, sometido a la formidable presión 

de un pueblo combativo que no se resigna a la explota­

ción y el sometimientn, que ha luchado denodadamente 

en los últimos 22 años. Sin embargo, la burguesía que no lo­

gra estabilizar el pais en lu económico-social, ha tenido éxito 

hasta ahora en lo politicopalvaguardando con hábiles manio­

bras el poder, resoné decisivo en la lucha de clases. 

SIM OPCIÓN Rl VOUJCÍONARSA D€ PODER 

La razón fundamental por la que pese a la enérgica luche, 

de nuestro ¡¡cabio, I3S clases dominantes no han visto peli­

grar su dominación politica ha sido la ausencia hasta el pre 

senté de una opción revolucionaria de poder que ofreciera • 

las masas una Salide política fuera da ¡os marco, del sistema 

capitalista. 

Hasta ;,.iora I? clase obrera y el pueblo argentino no h;m 

conseguido darse una fuerza política propia de carácter re­

volucionario. Por ello ha estado sometido constantemente a 

la influencia de los partidos políticos burgueses y no ha lo 

grado identificar las distintas engañifas preparadas por la 

burguesía, cayendo en consecuencia en el erro', d-indo su a-

poyo do buena fe a ÍUS propios verdugos. 

Naturalmente que la burguesía emplea todos sus podero­

sos medios mate rules; la ore ¡su, la radio y la TV; sus agan-
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«M m *l campo p-pular; li Intimidación y la persetasción 

rsc-rtnrvaa, al soborno, etc . con «I objeto de dividir las fr­

ías popularas, de impedir a toda costa cualquier avance en 

la construcción de orpanizaclonas revolucionarias. Natural­

mente que la burguesía emplea todos sus recursos en difun­

dir entre las masas toda clase de ideas erróneas, de esperan­

zas en las soluciones y líderes burgueses tanto políticos co­

mo militares. Naturalmente que la burguesía emplea todas 

sus fuerzas en calumniar ai socialismo, en mentir descarada-

menta para crear temor y desconfianza hacia el poder obre­

ro revolucionario. 

Otro factor que contribuye poderosamente a mantener o-

culta la necesidad d* arrebatar el poder estatal de manos de 

la burguesía, es el rol de las corrientes reformistas y populis­

tas como ei Partido Comunista y Montoneros, por ejemplo, 

que dasda «I campo del pueblo y por tanto escuchados con 

interés por las masas, difunden también falsas esperanzas 

apoyando sin rubores a uno u otro dirigente de la burgue­

sía pretendidamente "progresista", perdiéndose en el labe­

rinto da i* sucha interburguesa y desviando atas de sí a sec­

tores de las masas, iejos del verdadero camino revoluciona­

rio, el camino de la lucha consecuente y constante por la 

toma del poder. 

Debido a estos factores, a la debilidad de las fuerzas ra-

votocionarias, al hábil trabajo contrarrevolucionario de la 

burguesía, y a las erróneas ideas sostenidas y practicadas 

por cierta» corrientes del campo popular, la burguesía ha 

podido maniobrar con tranquilidad en el campo político, 

durante los últimos 2 2 arios de crisis económicosocial, pe­

sar sin mayores dificultades del parlamentarismo al bona-

partismo y de vuelta del bonapartismo al parlamentarismo, 

confundir con estos movimientos al pueblo y mantener só­

lidamente el control d9 todos los resortes de' Estado. 

Comprender claramente esta cuestión, saber identificar 
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tas maniobras y trampas que la burguesía emplea para conser­

var el gobierno, grabarnos en nuestras mentes y grabar en la 

mente del pueblo qua no hay solución a los problemas de las 

masas sin despojar del poder a los capitalistas, sin destruir 

su ejército y su aparato represivo, es la cuestión más vital 

en el estado actual del proceso revolucionario argentino. 

La lucha de nuestro pueblo registra fundamentales avan­

ces en los últimos años. Consignas socialistas han sido ins­

criptas profusamente en distintos programas de lucha de 

las masas; el sindicalismo clasista recuperó numerosos sin­

dicatos de manos de la burocracia sindical y está a punto de 

centralizar su actividad nacionalmente; las mtnn pobres del 

campo y la ciudad crean y desarrollan ligas campesinas y fe­

deraciones villeras; se han fundado y operan prácticamente 

en todo el país efectivas unidades guerrilleras urbanas y ru­

rales con lo que se dio un peso fundamental en el armamen­

to del proletariado y el pueblo, surgió un pujante movi­

miento socialista legal y semilegal pe características revolu­

cionarías; y finaimonta la consolidación, desarrollo y ma­

duración de nuestro Partido, el P R T , señala el camino para 

la solución del principal problema de toda revolución: la 

dirección proletaria-revolucionaria de la lucha popular en 

su conjunto. 

Todos estos elementos anuncian que los argentinos esta­

mos hoy día en condiciones de superar el déficit fundamen­

tal que hemos sef, alado, de dotarnos de una opción revolu­

cionaria qua nos permita arrancar a las masas de la in­

fluencia burgua>a y encaminarnos con firmeza hacia la cap­

tura del poder, que nos permita dirigir con certeza nuestra 

lucha hacia la toma del poder hasta voltear a los políticos 

y militares capitalistas, destruirles su aparato de dominación 

(ejercito, policía, parlamento, etc . ) , instaurar el poder obre­

ro y popular socialista, y construir un nuevo sistema de go 

biemo, un nuevo estado, basado an la movilización y parti-
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tenido por ia bu.-gutsia en el proceso c!e> toral, tras una 

laboriosa preparación, no serviría para contener la lucha de 

masas, .uslar a la guerrilla y a la vanguardia clasista, para 

destruirlas, y abrir así posibilidades de recuperación capita­

lista, objetivos inmediatos centrales de la burguesía argen­

tina y el imperialismo yanki 

A partir del 25 de mayo las masas ganaron la calla, ob­

tuvieron nuevos triunfos contra la burocracia sindical, en­

frentaron con energía a las patronales y se mo-.'iizaron para 

exigir distintas soluciones al gobierno que habían elegido 

con sinceras esperanza; Este auge de masas favorecido por 

la libertad conquistada, abrió un ancho cauce para el desa­

rrollo de las organizaciones progresistas y revolucionabas. 

Particularmente las organizaciones armadas peronistas F A S 

y Montoneros evidenciaron un impetuoso cocimiento en el 

estudiantado y en el movimiento villero, perfilándose como 

la corriente interna del peronismo de mayor influencia de 

masas, c iniciando actividades en el proletariado fabril. 

La vacilación de las masas pequeño-burguesas y de su 

vanguardia en el período pre y post-electnral fue muy gran­

de* impresionadas por la masiva propaganda de la burguesía 

se inclinaron en general a aceptar el "progresismo y antiim-

perlalismo" del gobierno y a considerar que sus esfuerzos 

de pacificación y "reconstrucción nacional" es decir de 

contención de la lucha de masas, serían coronados por el 

éxito. 

En esta situación nuestro Partido adoptó frente al nue­

vo gobierno una firme linea principista, resistiendo con éxi­

to las presiones burguesas y pequeño burguesas. Gracias a e 

sa categórica y clara posición, nuestra organización quedó a 

los ojos de lns masas como consecuentemente revolucionaria, 

fiel defensora de los intereses proletarios y populares, libia 

de todo rasr¿o oportunista. Graci-is a esa c :3ia posición, que 

denunciaba sin ambages las intenciones contrarrevolucionar 

http://ljr.mstses.Hen


It 

rías del peronismo (gobernante y anticipaba con acierto ¡os 

rumbos antipopular":; que seguirla (-1 nuevo gobierno, nues­

tro partido conquistó la confianza de amplios tactores de 

masas, aquellos a los que llago nuestro pronunciamiento re-

aimido en la declaración "RESPUESTA AL PRESIDENTE 

CAMPOHA" distribuida profusamente en las principales 

coneantraoones joraras y populares. Nadando contra la 

cer nerita el PRT y el ERP crecieron con consistencia y ho-

iTKsgsneidad centrando sus esfuerzos de construcción en el 

proertariado fabril. 

En oposición al crecimiento de las fuerzas popularas, el 

ala fascista cM peronismo encabezada por López Rega co­

menzó a desarrollar intenta actividad con al Ministerio de 

Bienestar Social como centro operativo. Organanodo rápida­

mente bandas parapol¡cíales, los fascistas prepararon un fu­

ribundo ataque a I » fuerzas de izquierda que se concretó 

ef 2 0 de junio an Ezeiza. El día del regreso de Perón tas ban­

das fascistas, bajo la jefatura inmediata de Osinda, tendie­

ron una impresionante emboscada a las columnas de la iz­

quierda peronista que concurrían desprevenidas al recibí-

miemo de su líder. Dícenas de muertos y heridos fue el sal­

do de este criminal ataque, punto de partida da una ofensi­

va general del peronismo burocrático para desalojar a la iz­

quierda de las posiciones conquistadas en el gobierno, en lo 

inmediato, e intentar la destrucción total de las organiza­

ciones armadas peronistas F A " 5 . ''.-.ntoneros y corrientes 

afines. 

El paso siguiente fue el desplazamiento de Cámpora, Rí-

ghi, Puig, Vázquez, de todos los Unción arios sensibles a la 

presión de las masas, mediante el autogoipe contrarrevolu­

cionario d«J 13 de julio. Si bien desde su asunción con Cám­

pora el gobierno peronista había mostrado una clara orien­

tación burguesa y proimperialista, materializada en el pacto 

social y otras medidas antipopulares, a partir cH 13 de ju-

i» 

lio. con el interinato de La^tiri, tomó un franco cauca de­
rechista. 

El comienzo de un formidable despliegue de las fuerzas 

progresistas y revolucionarias de nuestro pucbfo. amparado 

en la legalidad y democracia conquistadas, llenó de preocu­

pación y temor al conjunto de la burguesía. La dirección 

burguesa y burocrática del peronismo, interpretando fiel­

mente las -nquietudes de su clase, decidió intervenir rápida­

mente con el auxilio y apoyo activo de toda !a clase capi­

talista. El autogolpe del 13 de julio estuvo dirigido en con 

secuencia, a frenar el crecimiento de las fuerzas progresistas 

y revolucionarias, a impedir la acumulación de fuerzas en el 

campo popular. 

Por eso podemos afirriar categóricamente que la brusca 

caída de Cámpora, quien no alcanzó a estar dos meses en el 

gobierno, marca la crisis del intento peronista de contener ia 

lucha popular con una política centrada en el engaño. 

Desde el mismo 25 de mayo se vio que nuestro putbfo 

no acataría tregua alguna y que por el contrario se lanza­

ría con renpvadoi bríos a defender sus intereses con la mo­

vilización y el ar.cionat armado. La conciencia de ew fia-

caso llevó al peronismo burgués a cambiar su táctica y plan­

tearse enfrentar a las masas teniendo como eje la represión 

armada. Lastiri tomó las riend-s del gobierno decidido a 

"hacer tronar el escarmiento", con la esperanza de golpear 

duro y con eficacia. Colocó con ese fin al General Iñiguez 

a la cabeza de la Policía Federal, ubicó en las policí-is pro­

vinciales a ciertos personajes como García Rey en Tucu­

mán. y ordenó golpear sin contemplaciones, policial y para-

policialmente. contra todas las fu.-rzas progresistas, y revo­

lucionarias. 

Esta política de fuerza mostró también su impracticabili­

dad rápidamente. La lucha popular r,o solo no taso sino 

que se intensificó / los intentos represivos fueron frenados 



•JO 

en seco. T»l *» ti caso áe Tucumán dono* al fascista García 

Rey que ta atrevió a detener numerosos compañeros para 

atemorizar a las masas, en octubre de 1973, fue enfrentado 

éxito»."! en ta por la movilización popular que logró la li­

bertad de todos tos detenidos y obligó a la separación da Gar 

cfa Rey. Esta reacción del pueblo tucumano llamó a la rea­

lidad al gobierno peronista y lo obligó a ser más respetuoso 

y cuidadoso. 

De todas maneras la orientación represiva gu be maman 

tal se mantuvo desde entonces dando origen a distintas me­

didas, a la promulgación de una nucv; legislación represiva 

más brutal aún que la de ia dictadura militar, al encarcela­

miento de gran cantidad de combatientes y activistas de 

los cuales más de un centenar sufren prisión en estos mo­

mentos en las cárceles de la burguesía; al apaleamiento y 

hasta el baleamiento de manifestaciones con el saldo de nu­

merosos muertos y heridos. 

Pero esta nueva política, lejos de contenerla, exacerbó la 

hiena de nuestro pueblo. Las manifestaciones continuaron, 

las huelgas continuaron, las operaciones guerrilleras conti­

nuaron. Todas las amenazas y medidas represivas que tomó 

el gobierno después de la nueva elección presidencial de los 

siete millones de votos, no lograron atemorizar al pueblo ni 

detener su lucha Inútiles fueron los discursos amenazantes, 

inútiles las designaciones de torturadores y asesinos como 

Villar y Margaride. inútiles los gigantescos operativos poli­

ciales. Las fuerzas progresistas y revolucionarias se afirma­

ron, se consolidaron, aceleraron su desarrollo y dieron e-

tectivas y demoledoras respuestas en todas las formes de 

lucha. 

No sólo en el terreno democrático el gobierno peronista 

tomó claramente una dirección antipopular. La política e 

cooómica y social siguió desde el 25 de mayo una coheren 

te línea proimpenaiista y promonopolista. La ley de inver-
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siones extranjeras favorece al capital imperialista, la políti­

ca de exportación, favorece al capital imperialista; la polí­

tica de carnes favorece a los grandes ganaderos, la proyecta­

da ley del petróleo favorece a las compañías multinaciona­

les. Pese a que la economía de nuestra patria está dominada 

por el capital extranjero, este gobierno supuestamente "an­

tiimperialista" no tomó ninguna medida para corregir esa 

situación. 

La política internacional en cambio registra una notable 

apertura hacia el campo socialista y particularmente hacír 

la revolución cubana. Este hecho, positivo en sí, en cuanto 

constituye un retroceso del imperialismo yanki y del capi 

taíismo latinoamericano frente a la firmeza de roca del pri­

mer estado socialista de nuestro continente, no es extraño 

ni opuesto a una política burguesa coherente, no se sale de 

los marcos de una política burguesa. 

Durante más de 10 años, el imperialismo yanki y sus so 

cios menores, las burguesías latinoamericanas, aplicaron una 

feroz política de aislamiento i< la revolución cubana. Total 

bloqueo comercial, ruptura de reboones diplomáticas, fue 

ron las armas empleadas por í i contrarrevolución para aislar 

a Cuba de los demás pueble latinoamericanos. Pero supe­

rando todas las dificultades el pueblo cubano. ba |0 ¡a correc­

ta dirección de su Partido y del Comandante Fidel Castio. 

contando con la insustituible ayuda del campo socialista, 

avanzó exitosamente en la consolidación de su revolución, 

en la edificación de! socialismo, demostrando en ln* hechos 

que un pueblo unido y organizado, claro en sus objetivos 

revolucionarios, determinado a vencer las peores dificulta 

des, es capaz de triunfar frente a agresiones, bloqueos y nis-

lamientos 

Ante la consolidación definitiva de la revolución cubana 

el imperialismo yanki y las burguesías latinoamericanas tien 
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dan a cjtnbisr O» línea, a suspender ll bloquio y reanudar 

relaciones diplomáticas. En f ia nu«»a linea general abre el 

camino ia burgueifa argentina. En cuanto a la actitud frente 

a la Union Soviética, China, y demás pafset socialistas no di­

fiere sustancialmenta de la que aplicaron los gobiernos an-

ttnortt, incluida la dictadura militar. 

En síntesis, la politica internacional del gobierno es una 

política burguesa realista, de coexistencia pacífica, similar 

a la que vienen aplicando desde hace anos la mayoría de los 

países capitalistas, que en cuanto favorece al desarrolle del 

comercio es también beneficiosa para los países socialistas. 

Es más, podemos afirmar sin temor a equivocarnos que esa 

política coincide con la orientación general del imperialismo 

yanki, que respecto a Cuba ya ha perdido las esperanzas da 

impedir la consolidación del socialismo en la heroica isla y 

tiende a conformarse con intentar neutralizar su influencia 

revolucionaria er, el continente. 

No cabe ninguna duda entonces que la política del go­

bierno peronista corresponde claramente a una estrategia 

contrarrevolucionaria, antipopular y " ¡tir.KMStvaJ tal como 

lo envende nu >tro pueblo qs*e .-» paDv II piincipios de 

este año, Jirige ya con decisión su !u-ii« L . UT .> eolítica 

gubernamental. 

Este carácter reaccionario y represivo del golj.fr,.O pe­

ronista se ha acentuado ¿ partir de la consolidación de! ala 

fascista DE Lcoez Rega. Sin diferenciarse en la política eco­

nómica coexistían tn el gobierno dos alas que después de la 

muerte oe Pe-cn ntent.iron desplazarse mutuamente. Por 

un lado «I ala fasci:t3 encabezada por López Rega que im­

pulsa un provecto político de basar la "reconstrucción na­

cional" en un estado policial. 

López Reg.-.. ¿dmiradJi confeso de Hitfer. Musioíini y 
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Franco, opina que la única forma de salvar al capitalismo ar­

gentino, es aplastando militarmente a las fuerzas revoluciona­

rias y estableciendo un sistema masivo de control policial y 

represión que impida cualquier resurgimiento de luchas po­

pulares y actividades revolucionarias. 

Por otro Udo el ala Gelbard, prefería luchar contra 

las fueizas revolucionarias con habilidad, intentando el ais­

lamiento político de la guerrilla y ei sindicalismo -.(asista 

y las demás fuerzas consecuentemente clasistas y revolucio­

narias. La linea Gelbard tendía a ampliar la Ibase social 

del gobierno incorporando más activamente al radicalismo, 

al reformismo, particularmente al Partido Comunista e in­

cluso a Montoneros, servirse de ellos para contener la lucha 

de masas y lograr la ansiada estabilidad polftica que haga 

posible serios intentos de recuperación capitalista. 

Ambos proyectos son irrealizables a corto y mediano 

plazo. La lucha de clases argentina se"agudiza día a día y se 

encamina a grandes choques de ciase, a una situación revo­

lucionaria. El proletariado y el pueblo han iniciado en 1969 

un proceso de guerra revolucionaria en respuesta a la explo­

tación y a la opresión burguesa y ese proceso no se deten­

drá a corto ni mediano plazo. El plan fascistoide de López 

Rega, que finalmente se impuso y se está aplicando, es irrea­

lizable perqué la fuerza del movimiento de masas no admite 

hoy día ninguna posibilidad de establecer con éxito un go­

bierno policial El plan de Gelbard -quien capituló ante 

López Rega y abandonó a sus aliados- era también irrealiza­

ble porque gracias a las recientes experiencias y al peso ad­

quirido por la vanguardia revolucionaria no hay posibil idad*! 

ahora que nuestro pueblo pueda ser engañado. 

PBCW5ESAS V E « S U S REALIDADES 

Al votar masivamente por e! peronismo en las eleccio-

http://golj.fr
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' ', ÜPÍ ' 1 de marzo y del 23 de septiembre el pueblo argén-

uno voto por un programa progresista estructurado en tor-

¡10 a la consigna "Liberación o Dependencia" caballito de 

batalla de la campaña electoral del F R E J U L I . Es asi que 

nuastro pueblo esperaba que el gobierno peronista em­

prendiera un camino de soluciones antiimperialistas y re 

• oluoonanas y esperaba una actitud firme ante los odiados 

militares, de quienes se descontaba su oposición a cualquier 

ii cdida progresista. Es asi que desde el mismo 25 de mayo 

fl pueblo argentino se moviliza enérgicamente contra los 

militares, por la liberación de los combatientes, contra las 

empresas y la burocracia sindical. 

Todas las esperanzas de los argentinos fueron defrauda-

cas progresivamente en corto tismpo. Las primeras definí 

n.pc •/ medidas gubernamentales mostraron que los impe-

uaiistas no serian tocados. Y a partir del 20 de junio fue evi-

!<•'.;> que el gobierno haria todo lo posible por destruir 

las fi'-traej revolucionarias de nuestro pueblo. 

No podría ser de otra manera ya que se trata de un go-

bierno burgués, dispuesto a defender incondicionalmente los 

intereses del conjunto de 13 burguesía. 

Un gobierno que no sólo debe evitar cualquier daño al 

gran capital, en primer lugar al gran capital extranjero, sino 

.un tiene como misión proporcionar condiciones para au­

mentar las ganancias capitalistas. Toda su verborragia "po­

pular", todas sus promesas "antiimperialistas" fueron y son 

en rea.idad cínicas mentiras para engañar a las masas. 

t i ta nueva experiencia nos enseña que no debemos 

• sptrar que los representantes de las dases explotadoras 

.uluCionen ios problemas del pueblo. Naturalmente que 

• cnî  eolíticos prometerán cualquier cosa y disfrazarán 

.-. •> «írdaderas intenciones, incluso de palabra pueden p r o 

cnci.irse contra el capitalismo y 'por el socialismo, pero 

ni -nr-.pre fieles a su clase, '.starán controlados por ella 
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y harán lo imposible para mantener y consolidar su precio 

minio y sus ganancias. Aún en el supuesto que un determí 

nado dirigente burgués, pongamos por ejemplo un alto di 

rigente peronista c radical, o un militar de alta graduación 

se convenciera sinceramente pasándose a la causa popular 

(lo que es muy pero muy difícil por no decir imposible), 

ese dirigente se vería imposibilitado de concretar ninguna 

solución porque inmediatamente sería enfrentado y des 

p lazado por su propio partido, por los militares, por su pro­

pia clase. 

Las soluciones a los problemas del pueblo y de la patria, 

que son solucionas profundamente revolucionarias sólo pue 

den provenir de un nuevo poder obrero y popular revolu­

cionario, que gobierne sin ataduras, sin otro control que 

el de la masa del pueblo y sus organizaciones revoluciona 

rias, que se apoye en la movilización popular y realice sin 

dilaciones los profundos cambios que la Argentina necesita. 

REt-OfMSMO Y KVULISMO 

La lucha por el poder obrero y popular, por el socialis 

mo y la liberación nacional es inseparable de la lucha contra 

el populismo y :l reformismo, graves enfermedades políticas 

e ideológicas existentes en el seno del campo popular. El po­

pulismo es una concepción de origen burgués que desconoce 

en los hechos la diversidad de clases sociales; unifica la clase 

obrera, el campesinado pobre y mediano, la pequeña bur­

guesía y la burguesía nacional media y grande bajo la deno 

minación común de pueblo. A l no diferenciar con exactitud 

el rol y posibilidades de estas diversas clases, tiende cons 

tantemente a relacionarse, con prioridad, con la burgue 

si a nacional y a alentar ilusorias esperanzas en sus líderes 

ec mómicos, políticos y militares, incluso en aquellos como 

Getbard. Carcapno o A#»*ya, íntimamente ligados a los im-



penalistas norunmencanos. La corriente popular más im­

portante qraveritsnta infectada con la arrfermedad po-
pofist», f t DJrOntonerot. Su heroica trayectoria de lucha 
antldicutoriai ta ha visto empatiada por la confianza en ti 
perón tan»» burgués y burocrático, que ha causado grave 
daño al uWsarrolto de las fuerzas progresistas y revoluciona­
ria» en nuestra patria. 

Con el profundo y sincero aprecio que sentimos por esa 

crganizaaión cimentado por la sangre de nuestros héroes 
comunes que se entremezclara en Tretas*, pensamos que as 
obligación de todo revolucionario dar con franqueza la lu­

cha ideofóyiea, reflexionar en conjunto sobre la experiencia 
de su apoyo a Perón y al peronismo burgués y combatir las 
latentes expectativas an Carcagno, Gelbard u otros líderes de 
las clases enemigas. A partir de tu inevitable ruptura con al 
peronismo burgués y burocrático que ha comenzado a con­
cretarse definitivamente an las últimas semanas. Montoneros 
tiende y tenderá cada vez más a retomar lazos con las orga­

nizaciones progresistas y revolucionarias, entre ellas con 
nuestro Partido. Tiende y tenderá cada vez más a reinte­

grarse a m puesto de combate, a enfrentar con las armas en 

la mano, al gobierno y las fuerzas policiales y militares de 

la burguesía y el imperialismo, Pero ello no implica un cam­

bio de fondo en la concepción populista. De ahi que al 

mismo tiempo que saludamos la nueva orientación Monto­

nera, estamos convencidos de la necesidad imperiosa de 

combatir intensamente la enfermedad ideológica y política 

llamada populismo para exterminarla definitivamente d j l 

campo popular, principalmente de Montoneros, la más a-

fectada por esa temible enfermedad burguesa. 

Cuando a principios de 1973 la dirección de F A R carac­

terizó entusiasmada al Gral. Perón como líder revoluciona 

rio y calculo que el gobierno peronista, denominado por e-

¡los gobierno popular, llevaría adelante una política, conse 

cuentemente antiimperialista y pro socialista, nuestra orga 

nizacion planteó a estos compañeros: 

"Estamos en presencia de un claro plan del enemigo con 
sistente en el acuerdo entre la Dictadura Militar y los po 
Uticos burgueses, con el ob/cto de salvar al capitalismo, de 
tener el proceso revolucionario en marcha. Para ello el 
conjunto de la burguesía pretende volver al régimen parla­
mentario y de esa manera ampliar considerablemente la ba 
se social de su dominación, reducida estrictamente a las 
FF.AA. durante al Ongania to, aislar a la vanguardia clasis­
ta y a la guerrilla, para intentar su aplastamiento militar. 
La ambición da la burguesía es detener y desviar a las 
fuerzas revolucionarias y progresistas en su avance, y llegar 
a una estabilización paralela del capitalismo argentino. Este 
plan es irrealizable a corto y mediano plazo porque la crisis 
económico-social, asi como la potencia actual de las fuerzas 
revolucionarias progresistas, lo impedirán. Sin embargo, el 
plan enemigo pese a su elementalidad encierra ciertos peli-
gros, fundamentalmente el que motiva la presente carta, 
debido, pensamos a la juventud, debilidad política e inex 
periencia de sectores de la vanguardia revolucionaria". 

. .el éxito fundamental que ha comenzado a lograr y que 

debemos enfrentar con todas nuestras fuerzas, es poner una 

cuña en las organizaciones armadas, comenzar a tener una 

influencia certa en las organizaciones armadas peronista: v 

mi sectores de la juventud peronista, dirigida a deten»' y 

desviar su accionar a partir de ia consumación de la lona ,.-

"Analizando vuestra evolución como organización r r " /<" i , 

cmnaria y basados en el conocimiento surgido de la actr. 
dad en común, pensamos que vuestra actitud tiene un sigiu 

litado profundo •/ que encierra serios peligros para ci ífcw-
rroilo futuro de las fuerzas revolucc-narias en nuestro pan 
Pensamos que la negativa a firmar con nosotros es una con-



cesión de Uds. a las presione* mt-r.art's:.,-- y ik-rethtstas del 

peronismo burgués, ¡r Que es una cora dt la moneda que 

úene como reverso evastro-npoyio tQCOf.d'Conal y activo a 

tos poli ticos burgutaet dttl peronista*: y del integración ismo 

a los Cámpora. Solano Lima. Sit:t3Zrg-6ogr>'S, ere " 

"Esto es motivo de honda prnocupsauón para nosotros, no 

solo por las trabas que coloca en el desarrollo político mi­

litar homogéneo de las organuaciones amadas, los 3vanees 

hacia la unidad, sino porque muestra a Uds. en una vacila­

ción inexplicable, ante la posibilidad de suspender las ope­

raciones m.litares a partir de la instauración oU:¡ nuevo go • 

bierno parlament.rr>o uue planea darse ta burguetia". . . . 

Lamentablemente, estas sanar y justas observaciones no 

fueron escuchadas y la politica di: F A R Montoneros se li­

nó de apoyo al gobierno contrj:rev'.'l»c>o*>ario y antipopu­

lar y de una línea general divisiOn<st.< en rl seno del pueblo, 

t -odíente al irrealizable proposi(O .Oc aislar a nuestra organi­

zación 

Si recordamos hoy esto «s porqua el enein.go presentara 

en el futuro una nueva engañifa, posiNerrwnte de tipo pe-

ruamsta, enn Carcagno a f;i cabeza, por cumplo, y levantan­

do el progr.jcna del FRFJt.iLI o quizas otro r u c h o más ra­

dicalizado Para «-ludir esa nueva trampa para icchazar sin 

vacilación esa nueva pati iña. ose nuevo canto del cisne, es 

imprescindible comprender -rror cometido ante el G A N , 

rectificar esa linea proburgoesa. erradicar la enfermedad del 

populismo 

E¡ '••fnini'sitir- .. vu vez reniega en les h-thos de la vía 

>t'viiliiC>3,> i r u i . 1 roma del pode' . tiene le en la vic­

to" . ! d '. r , • •'••ción socialista, desconfía do la capacidad 

levi'lucioli.'irid o.1 las meías, y busca en consecuencia, avaiv 

zar en obtención de ciertas mejoras por 'a llamada vía 

uacitic i consiguiendo progresivamente qu- tal o cual sec 

tor burgués que denominan "progresista", acepte concesio­

nes a las masas, el efectivo ejercicio de las libertades de­

mocráticas, algunas mejoras en al nivel de vida del pueblo, 

etc. Pero c o m o enseña el siiarxismo-leninismo y la expe­

riencia práctica, las libertades y las reivindicaciones hay que 

arrancárselas a la burguesía con enérgicas luchas. 

El Partido Comunista, que es la organización popular 

más atacada por la enfermedad reformista, roído por ella, 

desde muchos años atrás, fue inconsecuente y timorato en 

el período de la lucha antidictatorial, y aunque no adoptó 

una actitud negativa an los primeros meses del gobierno pe-

jSejt ronista, abriéndose a un acercamiento con las fuerzas revo 

Sft lucionarias. a partir del 12 de junio, cayó en la capitulación 

9 g total volcando todo w peso en apoyo del ais Gefbard del 

S| gobierno y dando la espalda simétricamente a las fuerzas 

33 revolucionarias y a la lucha popular en general. Ei pacifismo. 

S el temor a la justa violencia revolucionaria, la desconfianza 

en la potencialidad y capacidad de la lucha de masas, la 

j . capitulación ante los líderes burgueses, el cretinismo par 

, { ' lamentarlo, son las formas de manifestación de la perm 

P" ciosa enfermedad del reformismo que caracteriza en gene 

ral la actividad del Partido Comunista, y la política de su 

' dirección, que los lleva en determinados momentos a 

atacar a las fuerzas y actividades revolucionarias sumando 

1 se al coro contrarrevolucionario de la burguesía. En la me 

I ludible lucha ideológica contra el cáncer del reformismo. 

que afecta al Partido Comunista, no debemos olvidar en 

ningún momento que todos nuestros esf icrzos deben estar 

orientados a acercar a estos compañeros •• las filas revolu 

cionarias, que se trata de una organización pcpular compues­

ta por excelentes compañeras, sinceros luchadores socialis 

tas, que pueden y deben ser librados de la enfermedad re 

formista. 

La elevación del nivel de conciencia de la vanguardia 

proletaria y una constante prédica clarificadora entre las 

. J a B M i w i m . . i' «etMíii i i »m 1 " ' * 
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ni.i' amplias masas «muran ji proletariado v ai pueblo po-

littci e idpoiucic.ür.en'.e para combi-.ir y malar las rnfer 

irv.ijitl -- .-opulistd* y rcfuimistas, enadicadas definitiva 

del Cófnpo pooul.r y cA'fS' i la» organizaciones y 

•••*••» '*rc??d'r JJOI - ;i.r recuperándola» intcgramen 

:.. i. ii c . g n obret.. ¡ ..¡jular, la causa de la libera-

ii.icioiial v el social -o la causa de la guona popular 

ri.. 'i'iicionariü. 

SI II1 ACIÓN REVOLUCIONARIA Y DOBLE POOER 

Las tendencias de la lucha de clases argentina que se ve 

man marcando cada vez mis nítidamente apuntando hacia 

<:. fin del proyecto p polista, y el comienzo de un periodo 

de 91 andes enfremamientos de clase, han comenzado a 

cristaliza* a partir del mes de julio de 1974. Perón, líder 

de masas, pese a su intransigente defensa de los inte 

reses capitalistas conservaba aun argtma influencia sobre 

sectoies de nuestro pueblo. Poseía autoridad, experiencia y 

habilidad para mantener a flote el desvencijado barco del sis-

¡er . i capitalista en el tormentoso mar de la lucha obrera y 

popular, y habia louraoo restablecer trabajosa y precaria 

mente el equilibrio con la maniobrí táctica del 12 de junio. 

Por eso es uue su muerte colocó a la burguesía ante la nece 

-.dad di; adopta' de inmediato definiciones políticas que 

explotador»» v opresores deseaban postergar aún por unos 

me>e; con Ii consiguiente agudización de la crisis ínter 

burgués.' 

Esto fenómeno, un notable nnoulso d-M auge de las ma 

S J S . v un fortalecimiento acelerado de I . fuerzas revolucio 

"aius. políticas y militaras, se combinan para configurai 

.'I inicio d» una etapa de gr.vccs choques de clases, antesala 

d . la apertuia dt un. Sii-•• ion [evolucionaría en nuestra 

P . I " M E " tilia* palabras uranios en un periodo de gran 

des luchas a partir del cual comienza a plantearse en la Ar­

gentina la posibilidad del triunfo de la revolución nacional y 

social, I3 posibilidad de disputar victoriosamente el poder a 

la burguesía y al Imperialismo. 

Pero apertura de una situación revolucionaria o lo que 

es lo mismo la existencia de condiciones que hacen posible 

el derrocamiento del capitalismo y el surgimiento del nuevo 

poder obrero y popular socialista, que liberará definitiva­

mente a nuestra patria del yugo imperialista y traerá la feli­

cidad a nuestro pueblo trabajador, no quiere decir que ello 

pueda concretarse de inmediato. Necesariamente se deberá 

atravesar un período de duras y profundas movilizaciones 

revolucionarias, de constantes combates armados y no arma­

dos, de incesantes avances de las fuerzas revolucionarias, de 

movilización y efectivo empleo de la mayor parte de los 

inmensos recursos y potencialidades de nuestro pueblo tra­

bajador. Ese período -que debe contarse en años- será mayor 

o menor en dependencia de la decisión, firmeza, espíritu 

de sacrificio y habilidad táctica de la clase obrera y el pue­

blo, del grado de resistencia de las fuerzas contrarrevolucio­

narias, y fundamentalmente del temple, la fuerza y capaci­

dad del Partido proletario dirigente de la lucha revolucio­

naria. 

Prepararnos para resolver correctamente los difíciles 

problemas que han de plantearse en la situación revolucio­

naria que se aproxima, consiste en analizar objetivamente 

las características de nuestro país, la experiencia de nuestro 

pueblo, la dinámica de la lucha de masas, y en esforzarnos 

por ronocer al máximo la experiencia internacional, es decir 

la forma en que otros pueblos encararon y resolvieron cues­

tiones similares a las que se nos presentarán. 

Configurada una situación revolucionaria, de acuerdo a 

las enseñanzas marxistas-leninistas, comienza a plantearse 

en forma concreta, inmediata, el problema del poder, la po-
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tos a las intenciones del gobierno burgués. De esta forma las 

fuerzas revolucionarias se van organizando y preparando pa­

ra la insurrección armada, para la batalla final por t i poder 

para establecer después del derrocamiento déla burguesía un 

nuevo poder obrero y popular 

Las experiencias de distintas revoluciones, principal­

mente en China y Vietnam, han ampliado el concepto de 

poder dual y de insurrección demostrando que una forma 

de desarrollo del doble poder puede darse con insurreccio­

nes parciales, es decir con levantamientos armados locales 

que establezcan el poder revolucionario en una región 

o provincia, las denominadas zonas liberadas. De acuerdo a 

estas experiencias, el proceso de desarrollo del doble poder 

en una situación revolucionaria, inseparable del desarrollo 

de las fuerzas armadas populares, puede surgir c o m o zonas 

de guerrilla o zonas en disputa para pasar después a bases de 

apoyo o zonas completamente liberadas y extenderse na­

cionalmente hasta el momento de la insurrección general. 

El desarrollo del poder dual está en todos los casos in­

timamente unido al desarrollo de las fuerzas militares del 

proletariado y al pueblo, porque no puede subsistir sin 

fuerza material que lo respalde, sin un ejército revolucio­

nario capaz de rechazar el ataque de las fuerzas armadas 

contrarrevolucionarias. 

Naturalmente que estas fundamentales orientaciones 

del marxismo-leninismo que iluminan con poderosa luz 

nuestro camino, no debe ser tomado como un esquema 

simplista. Es simplemente un poderoso arsenal teórico re­

sultado de decenas de años de experiencias, que debemos 

tener como punto de referencia para la formulación de nues­

tra línea, sin olvidar que cada revolución tiene sus particu­

laridades y que el marxismo-leninismo cobra vida y utili­

dad cuando es aplicado creadoramente a la situación con 

creta de un proceso revolucionario determinado. 

sibtlidad de que ei proletariado y el pueblo derroquen a la 

burguesía proimperialista y establezcan un nuevo poder re­

volucionario obrero y popular. El momento en que la toma 

del poder puede ya materializarse es denominada por el 

marxismo-leninismo crisis revolucionaria, que es la culmina­

ción de la situación revolucionaria, al momento del estalli­

do final, momento que debe ser cuidadosamente analizado 

por el Partido Proletario para lanzar la insurrección armada 

con las máximas posibilidades da triunfo. Pero entre el ini­

cio de una situación revolucionaria y su culminación en 

crisis revolucionaria, media un período que puede ser más 

corto o más largo en dependencia de las características 

concretas del país. En la URSS la situación revolucionan" 

se inició en f ibrero de 1 9 1 7 y la crisis revolucionaria se p 

sentó en octubre del mismo año. 

En España la situación revolucionaria se inició en mayo 

1931 y se prolongó durante 8 años en forma de guerra civil 

bterta hasta la derrota de las tuerzas revolucionarias. 

Vietnam se abrió en noviembre de 1 9 4 0 y culminó con 

toma del poder en agosto de 1 9 4 5 . Los ritmos y plazc 

del desarrollo de la situación revolucionaria están cfeterTTfK 

nados por distintos factores concretos que hacen al grado m 

descomposición de la burguesía y al poderío de las fuerz^ 

del pueblo, ocupando un lugar destacado el papel del par­

tido revolucionario. 

En el curso de la situación revolucionaria nace y se desa­

rrolla el poder dual, es decir que la disputa por el poder se 

manifiesta primero en ei surgimiento de órganos y formas 

de poder revolucionario a nivel local y nacional, que co­

existen en oposición con el poder burgués. Una forma tí 

pica de órganos de poder dual fueron los soviets o consejos 

obreros y populares que se organizaron durante la Revolu 

ción Rusa, consistentes en Asambleas permanentes de del e ' 

gados obreros, roldados y otros sectores populares, que asu­

mían responsabilidades gubernamentales, en general opu* ' 
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bl poder dual pueda desarrollarse en el presente en 

nuestra patria tanto en la ciudad como en el campo, siem­

pre sobre la base de una tuerza militar capaz de respaldar 

la movilización revolucionaria, y merced al despliegue multi­

lateral de todas las potencialidades de nuestro pueblo, lo 

que significa necesariamente la dirección del Partido mar 

xista-leninista proletario. 

Eslames frenie a un enemigo relativamente fuerte, que 

cae en la impotencia ante la generalización de la moviliza­

ción, un enemigo hábil, bien armado y entrenado; un enemi­

go relativamente disperso que adquiere fuerza cuando pue­

de concentrarse, un enemigo brutal y sanguinario; un ene­

migo cuya luer;.i principal, las F F . A A . cantiasfevotucio-

nanas. tiene • ! talón de aqurles del servicio militar obligato­

rio, que hace posible un rápido y demoledor trabajo políti­

co en la masa de soldados; un enemigo politicamente débil, 

con serias disensiones internas y enmascarado aún en la 

"legalidad" parlamentaria. 

Contarnos con un poderoso y combativo movimiento, 

de masas vertebrado por el proletariado industrial, exten­

dido en lodo el pais, con experiencia de lucha; contamos 

con una amplísima vanguardia proletaria inclinada hacia la 

revolución, ávida de ideas socialistas y deseosa de contar 

con una sólida organización revolucionaria; contamos con 

un estudiantado combativo y un campesinado pobre dis­

puesto a luchar, contamos con fuerzas guerrilleras urbanas 

y rurales, aún pequeñas pero bien organizadas y relativa­

mente fogueadas, contamos con numerosas y extensas 

organizaciones de masas que engloban a la mayor parte 

de los trabajadores del pais; contamos finalmente con un a-

guerrido pamdo revolucionario que crece y se consolida 

diariamente, aunque aún está limitado por distintos dé­

ficits fundamentalmente su debilidad numérica y su limi-

txia vincu'acion con ras masas proletarias y trabajadoras en 

33 
general 

A paitir del cordobazo y basándose en experiencias an­

teriores menores, nuestro pueblo tiende a insurreccionarse 

localmente. tiende a movilizarse aquí y allá, tomar sectores 

de ciudades y ¡¡oblaciones, erigir barricadas y adueñarse m o 

mentánéamentc de la situación rebasando las policías loca­

les y provinciales. 

Por eso podemos afirmar que en Argentina, en un perio 

do inicial, el doble poder ha de desarrollarse en forma desi­

gual en distintos puntos del país, es decir que han de sur 

gir localmcnte formas y órganos de poder obrero y popular, 

permanentes y transitorios, coexistiendo oon el poder capi­

talista, enfrentándolo constantemente bffj* ai formidable 

impulso de la movilización de masas. 

F O R M A S D E L P O D E R LOCAL 

El problema práctico qua nuestro paebto debe resolver 

a partir de la nueva situación, es lograr paso a paso la acu­

mulación de fuerzas necesarias para la lucha final por el po­

der estatal que debemos arrancar de manos de la burgua-

sia. Esa fundamental cuestión se resolverá en la situación re­

volucionaria que comenzamos ••. vivir, con el desarrollo del 

pode' dual, tanto en su forma general de oponerse a cier­

tos planes del gobierno burgués e imponer las soluciones 

obreras y populares a determinadas situaciones en base a 

enérgicas movilizaciones de masas, llegando de esa manera 

a ta constitución transitoria de órganos de poder a nivel ge­

neral, como en su forma de poder local, manifestación 

principal del poder dual, en todo el próximo periodo, punto 

de partida sólido para una gigantesca acumulación de 

fuerzas revolucionarias. 

La lucha popular es desigual. Se desarrolla parcialmen­

te, en un lugar de una manera, en otro de otra, en un lugar 



la construcción de las fuerzas revolucionarias, las células 

del P R T , las unidades del E R P , el Frente Antiimperialista 

Ello ha de llevar enseguida al surgimiento de formas de 

poder local, a encarar la solución soberana de los distintos 

problemas de las masas locales. Avanzar hacia el desarrollo 

del poder local primero enmascarado y después abierto co­

mo veremos enseguida es el paso que media entre la lucha 

parcial de masas y la insurrección general, paso que es ne­

cesario dar desde ahora en todos los lugares en que sea po­

sible. 

Constituir órganos abiertos de poder local no puede ser 

un hecho aislado ni espontáneo. El enemigo en cuanto ten­

ga conocimiento de que en un barrio, en una localidad o 

una ciudad el pueblo se ha organizado por si solo y comien­

za a resolver a su manera los problemas de la producción 

de la salud, de la educación, de la seguridad pública, de la 

justicia, etc., lanzará con furor todas las fuerzas armadas 

de que pueda disponer con la salvaje intención de ahogar 

en sangre ese intento de soberanía. Por ello el surgimiento 

del poder local debe ser resultado de un proceso general, 

nacional, donde aquí y alia, en el norte y en el sur, en el este 

y en el oeste, comiencen a constituirse organismos de poder 

popular, comiencen las masas a tomar la responsabilidad 

de gobernar su zona. Esa multiplicidad y extensión del 

poder local dificultará grandemente las posibilidades repre­

sivas y hará viable que unidades guerrilleras locales de pe­

queña y mediana envergadura defiendan exitosamente el 

nuevo poder. 

La movilización de las masas apunta en nuestro país en 

esa dirección. La actividad conciente de los revolucionarios 

hará posib'e que el proceso de surgimiento y desarrollo del 

poder local, punto de partida para disputar nacionalmente 

el poder a la burguesía proimperialista, evolucione armóni 

camente, exitosamente. 

en un momento en otro en otro momento. Necesitamos que 

todas esas luchas que se dan en distinto tiempo y lugar y 

con una fuerza y alcances diferentes, den siempre por resul­

tado un aumento de la fuerza de todo el pueblo,que se va 

yan acumulando, hasta el momento que sea oportuno lanzar 

el ataque final, en todo el país y con todas las fuerzas dis 

poní bles, para llevar al triunfo la insurrección armada obre­

ra y popular. 

Pongamos un ejemplo. En una fábrica grande se inicia 

una lucha reivindicativa o antiburocrática, que enseguida 

choca no sólo con la empresa y la burocracia sindical, sino 

también con la policía, con el Ministerio de Trabajo, en 

una palabra con el gobierno burgués y sus fuerzas represi­

vas. El sindicato o comisión interna que dirige la lucha, mo­

viliza a todos los trabajadores, gana un primer conflicto y 

amplía su fuerza. Si esa lucha se mantiene ahí, inevitable­

mente tenderá a debilitarse porque como es aislada, el ene­

migo puede combatirla pacientemente. Después de un tiem­

po, en el curso del cual se dan nuevas movilizaciones, la 

"santa alianza" enemiga (empresa, burocracia, fuerzas re­

presivas y gobierno), lanza su contraofensiva, y muchas ve 

ees. la vanguardia obrera, influida por el espontaneismo, el 

populismo, el reformismo, o simplemente por falta de orien­

tación política, es derrotada por no animarse a luchar, a ve 

ees, o por dar una batalla desesperada. En cambio actuando 

correctamente, en el caso que damos como ejemplo hipo­

tético, el sindicato o Comisión Interna clasista, al hacer 

conciencia de la situación revolucionaria que vivimos, com­

prenderá que el eje de sus esfuerzos debe dirigirse a acumu­

lar fuerzas. De esa manera, ante el primer triunfo, se preo­

cupará inmediatamente para tomar los demás problemas de 

la población, acercarse a las organizaciones villeras y barria­

les, a otros sindicatos y comisiones internas, y fundamen-

idlmcnte participará y alentará a los activistas a participar en 
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A partir de la lucha rereindicatna esta hoy planteado 
en Argentina, en algunas provincias, en algunas ciudades, 

en algunas 2onas fabriles y videras, la formación de órganos 

embrionarios de poder popular. Pero, en general en lo in­

mediato no es conveniente dar un paso que atraerá rápida­

mente la represión contrarrevolucionaria. En esos casos 

puede avanzarse enmascarando hábilmente tras distintas 

fachadas el eiercicio del poder popular. En uní villa, por 

ejemplo, bajo el enmascaramiento de la Asociación Vecinal, 

pueden organizarse distintas comisiones que encaren el pro­

blema de la salud, de la educación, de la seguridad, de la jus­

ticia, de la vivienda, etc. con una orientación revolucionaria, 

mediante la constante movilización de toda la villa, tenien­

do como objetivo central la construcción de sólidas fuerzas 

revolucionarias políticas y militares. En un pueblo de In­

genio Azucarero igual papel podría jugar el Sindicato. Pero 

esto sólo como pasos iniciales de los que habrá que pasar 

en al momento oportuno a la organización de una Asam­

blea o Consejo local que se copstituya oficialmente como 

poder soberano de la población ^e la zona. 

En el campo, donde la presencia directa del estado capí 

• alista es relativamente débil, el desarrollo del poder local 

será más rápido y más efectivo, en cuanto estará en condi­

ciones de brindar desde el comienzo sustanciales mejoras a 

las masas. Pero su enmascaramiento será más difícil y reci­

birá iniciaimente los más feroces ataques del enemigo. Esta­

blecer órganos de poder local en el campo sólo será po­

sible con el tespa'do de unidades guerrilleras medianas ca­

paces de rechazar exitosamente los ataques del Ejército 

Contrarrevolucionario. 

UNIDAD Y MOVILIZACIÓN POPULAR: 

EL FRENTE ANTIaMPERIALISTA 

No hay posibilidades de avanzar sólidamente en 

desarrollo del poder local sin constantes avances en la uni­

dad y movilización más amplia de las masas populares. Este 

es un problema crucial que será resuelto mediante una sa­

bia combinación de avances en la movilización política de 

masas por abajo con una correcta política de acuerdos entre 

las distintas organizaciones obreras y populares. (1) 

La movilización patriótica y democrática a* las más am 

plias masas del pueblo argentino tiene ya una importancu 

fundamental. Aprovechando todos los resquicios legales, la 

lucha democrática, patriótica, antiimperialista, constituye 

\ un segundo frente desde el que se hostigará al régimen capi 

talista imperialista desplegando con energía la violencia po­

lítica de todo el pueblo, impulsando la intervención de las 

más amplias masas en la lucha revolucionaria, garantizando 

la íntima vinculación de las fuerzas políticas y militares 

clandestinas con el conjunto del pueblo trabajador, fuente 

inagotable de recursos morales y materiales para las nece­

sidades de la guerra popular. La unidad y movilización pa 

% triotica de todo el pueblo requiere la construcción de una 

herramienta política orgánica que la centralice, organice, 

• impulse y oriente. Es el Ejército Político de las masas, el 

Frente Antiimperialista que es necesario organizar en el 

curso mismo de la movilización, como propulsor y resul­

tado de la intensa actividad política, legal, semilegal y clan 

destina de las más amplias masas populares. 

Este Frente Antiimperialista, a partir de experiencias 

como la del F A S . debe enraizar orgánicamente en las masas 

con su política patriótica y ievolucionaria,contener en su 

III RfinaM1 ; ,IT.I , . , . ,t»- .ju'.:. ir,,. »,., ,1o ta .i:. :,v,. i ,il noiilu-j ilel 
f íenla An T'¡m;,p, ,ul,», t.i .il ij.ini .'.u ió"i i' >(>•. a. ,• , ( t,sn pcntlll JC >Ón 
por la ljjs«- bl AcuerilOi i,.,r . i - r l h , , il« uig.inifa. :o" i uryani'acion. 
fcstos do» aspectos asían tntiHr«!*rrcn.tflos v iítMjemsiif armontradtst 
sobre la bdte riel primero rtuc es e1 i>rin< lllal. :.Jn trabajo revolucio 
nano ríe frenie Aftttirnf»arialit>la 'tu" no ejcrla raices un las masas no 
tiene» consistencia V si no COntt-enpla ..on tlo•'liilulí-ii los acuerdos 
por a ir . l ia ' e t r a S a -..i i l.'Sai fono y llénele i sedar >/ar se 
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sonó It más amplia gama da organizaciones representativas 

partidos y corrientes políticas socialistas, peronistas, radi 

celet, cristianos, etc . , sindicatos y agrupaciones sindicales 

antiburocráticas, centros y federaciones estudiantiles, unió 

nes, ligas y federaciones, campesinas, asociaciones y federa-

cióos i villeaas y barriales, federaciones de aborígenes, orga. 

nizaciones juveniles y femeninas, comisiones de solidaridad 

con los presos, etc. etc. 

No es ésta una tarea sin dificultades. Requiere partir de 

un amplio espíritu unitario, solidario y da servicio incondi­

cional a la causa del pueblo. Perú la heterogeneidad social del 

Frente) Antiimperialista producirá sin duda dificultades y 

luchas interiores que necesitan un tratamiento paciente y 

constructivo. Unidad frente ai enemigo y lucha ideológica 

y política en el interior da la alianza, es una característica 

«uncial del Frente Antiimperialista porque desde el m o 

mentó que agrupa o tiende a agrupar ai conjunto del pueblo, 

e la dase obrera, la pequeña burguesía urbana, el campesi­

nado pobre y los pobres da la ciudad, y en ciertos períodos 

hasta sectores de la burguesía nacional media, contra el ene 

r.sigo común, no puede evitarse una aguda lucha de clases 

en su seno. Pero esta lucha de clases tiene un carácter i-

deoiogico y político pacífico, que pueda y debe resolverse 

sin la ruptura de la unidad; es una contradicción no anta­

gónica en el seno del pueblo que puede y debe solucionarse 

mediante la crítica, la autocrítica y la educación revolucio-

rtaria. Sin embargo tiene una importancia capital, porque 

sólo la hegemonía del proletariado en la conducción del 

Frente Antiimperialista puede garantizar la persistencia de 

una correcta línea de movilización de masas y desarrollo del 

poder local en el m3rco de la victoriosa politica de guerra 

revolucionaria. 

Esc mismo Frente Antiimperialista que debemos cons 

truir i.partir de la experiencia del FAS y otras organizacio­

nes tin-.il,:'. :. e- quien deberá n<oton,-jr • , • :.. ;¡ó:i del 

poder luC.tl. tomando en sus manos, a po'Ur * • ! consenso 

popular, la srg&núación de ias m a s ^ de la inca y ta, cons­

trucción de los consejos o asambleas siibrra.-.»' c*viv delega­

dos de los distintos sectores dé '« iicfe'.v- ?•»«•. <:••./ «B re-

quiere: penco pnparaclón, "stueambie de <yip»> . t o e * Y 

un trabajo revolucionario b»t*."\ orOjiflitadc _i...ia l.i! 

disunr.ii ou.-lirones rcl»;itüi*fi.i\, i U , rustiros 

necesarios. e:c gtc El Frerite Antirtvpwtjt'Sti d¡ fo-. reunir 

y organizar ios inmensos recursos ó<: las rníi .rnpl.as masas 

y colócanos al servicio de la lu;ha revolución irin por el po­

der, de! desarrollo de! poder local, hacia la preparación de 

la victoriosa insurrección general del pueblo ri' ¡entino. 

La u m d í d y movilización patriótica de nuest'O pueblo 

se agigantará paralela al desarrollo de la lucha reí-indícate 

va de las masa] y de la creciente envergaduia de las activi 

dades revolucionarias clandestinas políticas v militares. El 

conjunte cte estas luchas, que interrelm-ionadns constituyen 

la aplicación de una linea de guerra r':volucion;nia. permiti­

rán poner de pie a centenares de miles rii» irgeníinos que a 

poyados por millones constituirán u n . pvuV.ra<v ' i e r r a re­

volucionaria c.vpaz de derrotar a lo-. .-...pn.,¡i- -. • .us fuer 

zas armadas contrarrevoluciona-iar y dcsp.ij J I Í . I S p. finítiva-

mente del poder. Capaz de estable-: t .r, fjnhi.-rnd Revolu­

cionario Obrero y Popular, de de<tn<i> • a ••• rimifiniof ..-I 

sistema de explotación y opresión hurgue- - ni- i-alista •: 

iniciar la construcción de la Nueva F. ¡ i • c- ' .!. -h»n n 

do v.i un lar«jo periodo de lii.""t.->a • r•••íC|tJ. -

que- rio ; : J - Vr*. 

LA CON" ¡'' .T C! ON OCL r..!f£WClTO Df l M « W.P 
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sano U mi» amplia gama de wge.oiiacior.3s representativas 
partidos y corriente; políticas socialistas, peronistas, redi 
cales, existíanos, etc., sindicatos y atjriapaciones sindicales 
antíbxlrocráticas, centros y federaciones estudiantiles, unio­
nes, Bfas y federaciones, campesinas, asociaciones y federa 
ciosses vitleses y barriales, federaciones da aborígenes, orga­
nizaciones juveniles y femeninas, comisionas de solidaridad 
con loa presos, etc. etc. 

No es ésta una tarea sin dificultades. Requiere partir de 
un amplío espíritu unitario, solidario y da servicio incondi-
etaaai a la causa del puebla Pero la heterogenaidad social del 
Fretís» Antjrtnperialista producir» ttn dada efif kurtades y 
kstfca* Interiores que nacesitxn ta» tratamiento pifíente y 
.flMsSffV». Unidad frente «I e^srmlgo y lacha ideotbgtca 
y pdifttca en al miarle* da ta afianza, a* una característica 

"awrtalal dol Frente Antftnpaviafista porque desde eJ mo 
MtrttejM ajjrssps o tiende a agrupar al conjunto de! pwbio, 
• ta ctata obrera, la pequeña burguesía urbana, al campe tí 
rtado patxv y los pobres da ta ciudad, y en ciertos periodos 
lenta sectores de la burguesía nacional media, contra alene-
raiao coroíin, no puede evitarse una aguda ludia da ciases 
e* Sst seno. Pero esta lucha da tlaias «ana un carácter i-
daoltgkc y político pacifico, que puede y daba resolverse 
sta) la ruptura da la unidad; as una contracílccicm no anta-
fjkéjsta) an al sano del pueblo que pueda y daba solucionarse 
atediante la crítica, la autocrítica y la educación revohicio-
starta. Sin embargo tiene una importancia capital, porque 
•oto la hegemonía del proletariado en la conducción del 
Fronte Antiimperialista puede garantizar la persistencia de 
tltta correcta línea da movilización de matas y desarrollo del 
poder local en d marco de la victoriosa política de guerra 
levotudonaria. 

Esc mismo Frente Antiimperialista que debemos cons 
Mar a (partir de la experiencia del FAS y otras organizacio 

.poder 

m 

4! 

nes similares, ee quien dnbaré motori/ar la ixiianifoción del 

r local, tomando en su» mrtnps.'a partir del consenso 

líar, le orflíuniitcióri de los <a>as*l de U zima y"!> cons 

í/watióe da los <roftsf.ioa.o ast-mblens tobe:anas ttiiy;d».«lcg»-

. á ^ - pe. ic iti, uf!y^nr.,.:<üi\ :.-»...;..:•*:-.. de aXp*r»«*fia» y 

tm taabefo resojtjaonaüo ¡Hflp oru.an.zado que prevea las 

distintas euejtiijnás reracicaiadaj, qmt ¡orr.ie los cuadros 

nacesarios, ere qtc El Frente AnttimpariaJrsil deb»j reunir 

y organizar los inmensos reOUrsos de las más amplias masas 

r colocarlos ai servicio de le lacha revblucicnaria por el p o 

Je*., del desmol ió del poder local, hacia I: preparación de 

avictortosa insurrección general del pueblo argentino. . 

unidad y movilización patriótica,de nuestro'pueblo 

(a agigantará paralela al desarrollo de la tuerta reivindicatr-

las mases y de la creciento envergadura de las activt-

•^'rs/roluciorRjTias clanilwtinas políticas y militares. El 

| % t » da mas luchas, qaia wTsrreíactoiíadss constituyen 

aplleactía. da tina línea da guorra revolucionaría, petmiti-

B poner tfe ole a centenares de miles de argentinos que a-

os par millones constituirán una poderosa fuerza re-

Rionaría capas de derrotar a los c.rpttalis?as, a sus fuer 

armadas contrarrevolucionarias y deipojailos d-rtinitiva-

BSerrtB del podar. Capaz de establecer un Gobierno Revolu­

cionario Obrero y Popular, de destruir en sus cimienttis el 

Sistema de explotación y opresión burgués- imperialista, e 

iniciar la construcción de ia Nueva Patria Socialista, abricn-

•'tio así un largo periodo de libertad y felicidad paia nuestro 

querido pueblo. 

lAt^ONSTRUCCION OCL E J E R C I T O DEL P U E B L O 

' Daspués de más de tres años de combate urbano, nuestro 

p u S o na iniciado • . construcción de unidades guerrillera 

abanas y rurales est.ucturadas en una perspectiva de fuer-

¡Sí* - ¡tri -

1 'i. •' • •:• 

M I 
< 'W»*A"«..:^;-s>»-. 
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B na» similares, as quien «Mwi í niotori/¿r ls i>'y>4i»is.icic>i| del 

ir local.' turnando en *¡us manos,'a j>.rtir deí ecuonso 

imputar, i* or«jji>iiac;ón de las a»asa» de i. zona y t> ¡eons 

.1 imbeión da tos ccrvstjü» fj asombróos sobe: anas cdu^delega-

• um trafasju reeóiu^Áor-.a;¡o iUflp organizado '¡<:e presea ta» 

distintas cuetüonín refací».nuda;, <y.¡-i icv.-.ie ¡c-t cuadros 

nocesarios, etc etc. £ 1 Frente Antiimpatulrsta <!?.b3 reunir 

'y organizar los inmensos recursos de las más amplias masas 

jwjicolocar'os al servicio d« I» lucha revolucionaria por el po-

SjMy del desarrollo del poder local, hacia ls p.cparación de 

\» victoriosa insurrección general del pueblo argentino. 

unidad y movilización patriótica,de nuestro pueblo 

?é agigenr jrá paralela ai deíanoi lo de ia lucha rervindicati-

-va de las masps y de la creciente envergadura de las actrvt-

rqro*^¡ortri'ijs clandsti::nas politices y militares. E l 

...vM^^ltu gV «Tas luchas, cjim imerretacionadss constituyen 

bl apuración da tina línea da guerra revolucionaria, permiti-

ran poner cfc pie a centenares de miles de argentinos que a-

Z poyados por millones constituirán una poderosa fuerza re-

;.'vrokjcionaria capaz de derrotar a los •,.ipitalis?a«, a sus luer-

CJzaa armadas contrarrevolucionarias y despojas los d^tinitiva-

.¿í toante del poder. Capaz do establecer un 'job-.srr.o Hevolu-

?w cáooario Obrero y Popular, de destruir en sus cimientos el 

|{?sistema de explotación y opresión buroués- imperialista, e 

j ! * . iniciar !a construcción de la Nueva Patria Sociali tn, ibricn-

f;,: ¿o así un largo periodo de libertad y felicidad paia nuestro 

querido pueblo. 

I.ACONSTRUCCIÓN DEL EJtRCITO D£l PUrW.O 

m Después de 'nás do tres años de c-mbs'- : urbano, nuestro 

pu»bío na irti ¡¡ario I» construcción de unidades guerrilleras 

* urbanas y rurales astiucturadaí on u n í perspectiva de luer-

I 

• Vi" '• 

«•no ¡a rrwij amplia gama de organuaciorws representativa» 
partido» y corrientes políticas socialista», peronistas, r a o i ' 
calas, críspanos, etc., sindicatos y agrupaciones sindicales 
antibtirocra-jcas, centros y federad ones estudiantiles, unio­
nes, Bgas y federaciones, campesinas, asociaciones y federo 

cione» villears y barriales, federaciones da aborígenes, orga­
nizaciones juveniles y femeninas, comisionas da solidaridad 
con toa presos, etc. etc. 

No es ésta una tarea sin dificultadas. Requiere partir de 
un amplio espíritu unitario, solidario y oa servicio inconefi-
esenat a la causa del pueblo. Perú la heterogeneidad social del 
Frente Antiimperialista producirá sin duda dificultadas y 
iwhes interiores 

que necesitan un tiataswhriHP pactar» y 
constructivo Unidad frant» ai emrmígo y fc>;í-¡a ideológica 
y política en al Intartor da la afianza, aa ana caractarfstica 
e te nal al del Fren ta Amlirnpersafista porque desde el 
menta que agrapa o tiende a agrupar al conjunto del poebSo, 
a b csaee obrera, la pequeña burguesía urbana, «i campe si- „, 
fiado pobre y los pobres da ta cardad, y an ciertos períodos 
basta «actores de la burguesía nacional medie, contra al ene-
raigo común, no pueda evitarse una aguda lucha da clase* 
es* an taño. Paro esta lucha de ciases tiene un carácter i-
ttaOlbgtcü y político pacífico, qtia pueda y debe resolverse 

tth ta ruptura da la unidad; es ur.a contradicción no anta 
gomca on al seno del pueblo que pueda y debe solucionarse 
isaedtenta la crítica, la autocrítica y la educación revolucio­
naria. Sm embargo tiene una Importancia capital, porque 

sote la hegemonía del proletariado en lo conducción del 
Frente Antiimperialista puede garantizar la persistencia de 

«seta correcta línea de movilización de masas y desarrollo del 

poder local en el marco de la victoriosa política de guerra 

rerctrucionaria. 

Etc mismo Frente Antiimperialista que debemos com 

*it a-partir de la experiencia del FAS y otras organizado 



zas regulares A partir de esa experiencia y de los recairsos 

acumulados, los argentinos estamos hoy en condiciones de 

avanzar con rapidez en ¡a construcción de un poderoso e-

jército guerrillero. 

En un primer penodo inmediato que posiblemente lleve 

varios años, debemos abocarnos a la organización de unida­

des locales pequeñas y medianas, a nivel de compañía, ba­

tallón y regimiento, íntimamente unidas al desarrollo del 

poder local, capaces de enfrentar triunfalmente, con el a-

poyo de la población, cualquier ataque de las fuerzas re­

presivas. Oe esas unidades locales han de surgir en el futuro, 

las brigadas y divisiones del Ejército Revolucionario del 

Pueblo regular que respaldaré la victoriosa insurrección ge­

neral del pueblo argentino. 

Corno parte del ejercicio soberano del poder por el pue­

blo en determinadas zonas, se crearán milicias de autode­

fensa obreras y populares que al encargarse progresivamen­

te por sí solas de garantizar efectivamente la defensa de su 

zona ante los embates represivos, harán posible que las 

compañías, batallones y regimientos guerrilleros se liberen 

de sus obligaciones locales y avancen en su transforma­

ción en brigadas y divisiones regulares, brazo de acero del 

pueblo revolucionario La formación de las milicias de au-

tede' nsa. fu-nte asimismo de combatientes y cuadros mi­

llares para ias tuerzas tediares, es un problema serio, deli­

cado, que exige una política prudente, leflexiva, consisten 

te. Los espontaneistas, con su Irresponsabilidad y ligereza 

ca' :;teristica gustan plantear sin ton ni son ante cada mo­

ví, 'zación obrera \ popula' por pequeña y aislada que sea, 

l j formación inmediata de milicias de autodefensa IMatu-

M-mente que pata elidí es solo una palabra con la que pre 

;?nden colocarse a la izqu.eida de nuestro Partido en el te 

'reno de ia lucha armada v no exis'en riesgos de que lleguen 

a concretarlo. Pero sectores proletarios y populares dt 

vancuardia. plenos de combatividad, pueden caer bajo la 

' «3 
influencia ::• tita *ermosa consigna y llegar a la formación 

apresurada d*. t j fís milicias suponiéndote y exponiendo 

prematuramenh! a snctsres de las masas a los feroces golpes 

ds la represión «ratt resultados contraproducentes. Las mi­

licias da auts?de«5ehse son perta esencial en «4 armamento 

oisrero y vuipwlpf, flasnstituyea sólidos pilares en lo edifica­

ción de las favgtft armadas/vevofucionariis, paro por su 

amplio carácter (te masa» tofo pueden surgir de una pro 

funda / totai movilización dal pueblo en zonas de guerrilla 

o zonas liberattot. 

En la consmjr.ción de las fuertes unidades guerrilleras 

del piesente, esfuerzo que-te nutrirá del generoso aporte de 

la clase obrera y el pueblo, tienen responsabilidad funda 

mental las actuales orpjanrzaiáOTMS y grupos armados, prin­

cipalmente nuestra E R P que cuenta con mayor experien­

cia de combate. Unificar los esfuerzos de edificación guerri­

llera luchando contra la dispersión, el sectarismo y el indivi­

dualismo es una tarea que tenemos por delante y que co­

rrectamente solucionada facilitará la formación de las uni­

dades necesarias, al centralizar todos los recursos disponi­

bles. Porque construir una fuerza militar como la que nece­

sitamos, más aún en las condiciones de dominación capita­

lista y frente a un enemigo relativamente poderoso, es una 

tarea realizablo pero difícil y compleja. Es una tarea perfec­

tamente realizable como nos ha demostrado la experiencia 

al llegar ya a la constitución de compañías que .en su lo­

gística (servicios) inctuven me» de un centenar ck comba 

tientes y tienen mayor catMatdad de combate que las uni­

dades similares del ejército opresor, y como nos demuestra 

la gloriosa experiencia vietnamita en que en un país de 15 

millones de habitantes frente a un ejéicito de ocupación 

de más de un millón de hombres, lograron liberar más del 

90 porciento del país, defender esas zonas liberadas con 

milicias de autodefensa y construir poderosas divisiones que 



aniquilaron sin contar eon aviación- a las mejores tropas 

norteamericanas obligando a retirarse derrotado al ejército 

contrarrevolucionario mas poderoso de la tierra. Pero si 

bien es posible, requiere grandes sacrificios, enormes recur­

sos y mucha destreza, requiere el aporte decidido de la clase 

obrera y el pueblo, la unificación de los esfuerzos revolu­

cionarios, una correcta política de masas y una sabia linea 

militar de masas. En una palabra requiere la activa partici­

pación de amplios sectores de la clase obrera y el pueblo, el 

aporte de distinta* corrientes populares y la f irma dirección 

de un partido marxiste-leninista de combate, 

EL PAjrnoo rcF-vtxiJCK*ixmo DE LOS 
TRASUUADORfeS 

"Si la g-jcrra de liberación del pueblo vietnamita ha sido 
coronada por una gran victoria, ha sido gracias a los facto­
res que acabamos de enumerar, pero ante todo porque fue 
organizada y dirigida por el Partido de la clase obrera: El 
Partido Comunista Indochino hoy convertido en Partido de 
los Trabajadores de Vietnam. Fue éste el que, a la luz del 
marxismo-leninismo, procedió a un análisr certero de la so­
ciedad vietnamita y de la correlación de fuerzas entre el ene­
migo y nosotros, para definir las tareas fundamentales de 
la revolución nacional democrática popular y decidir el 
comienzo de la lucha armada y la línea general de la guerra 
de liberación: la resistencia prolongada, la libertad por el 
propio esfuerzo. Resolvió certeramente los diversos proble­
mas planteados por la organización y la dirección de un E-
jércilo Popular, de un poder popular, de un Frente Nacional 
Unido. Inspiró al pueblo y al ejército un espíritu revolucio­
nario consecuente e inculcó a toda la nación la voluntad de 
superar todas las dificultades, soportar todas las pmracio-

la 
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nes y llevar hasta el fin la larga y dura resistencia". . , 
Los argentinos contamos también con el núcleo funda­

mental de un Partido similar, del partido proletario de com­

bate que llevará al triunfo nuestra revolución antiimperia­

lista y socialista. Es el P R T , forjado en nueve años de dura 

lucha clandestina, antidictatorial, antiimperialista y antica­

pitalista, que cuenta hoy dia con sólida estructura nacional, 

varios miles de miembros activos, varios centenares de cua­

dros sólidos, tradición y experiencia de combate, correcta 

línea política estratégica y táctica, marcadas características 

y moral proletaria y una profunda determinación de vencer 

afrontando todos los sacrificios necesarios. Pero nuestro 

Partido encuentra aún grandes dificultades para cumpli­

mentar eficazmente su misión revolucionaria. Ello se debe 

principalmente a insuficiencias en la penetración orgánica 

en el proletariado fabril, débil composición social que al­

canza a sólo un 30 porciento de obreros fabriles, insuficien­

te habilidad profesional en la ejecución de las tareas revolu­

cionarias y limitado número de miembros organizados. En el 

curso de las presentes y futuras luchas del proletariado y el 

pueblo, NTILSTRO Partido sabrá conquistar la total confianza 

de la vanguardia obrera y popular, despertar y canalizar la 

decisión revolucionaria da los mejores hijos de nuestro pue­

blo para superar sus limitaciones actuales y responder cabal­

mente a sus responsabilidades, ejecutar con honor su papel 

de motor, centralizador y dirigente del conjunto de la lucha 

revolucionaria. 

La construcción del P R T , tarea capital de todos los re­

volucionarios argentinos, principalmente de los obreros de 

las grandes fábricas, pasa por el desarrollo de las zonas y de 

los frentes fabriles. Formar células en las grandes fábricas, 

influir o dirigir la lucha reivindicativa del proletariado, lle­

gar constantemente con hábil propaganda de Partido al con-

*' R,R IL G M O "CIUTRRRA -*•/< R*UER»LO. EJTRCTTO DEL PUCRJLO". PÁG. 49. 
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junto de los obreros fabriles, incorporar y organizar en el 

Partido decenas de obreros en cada fábrica grande, es el 

punto de partida actual para el sano e impetuoso desarrollo 

necesario, para que el P R T esté en condiciones de jugar su 

rol dirigente y organizador. De las grandes fábricas saldrán 

el grueso de los principales cuadros y dirigentes de nuestro 

Partido, como han salido parcialmente hasta hoy. 

Como se ve todo este esfuerzo no depende sólo de la 

con-tancia y voluntad de nuestros militantes; tienen tam­

bién enorme responsabilidad los elementos de vanguardia 

del proletariado, cuya conciencia, fidelidad a la causa y fir­

me determinación serán decisivos en la construcción del 

Partido que necesitamos. Porque el P R T padece de una 

gran escasez de cuadros, la disposición de los elementos 

de vanguardia a organizarse por su propia cuenta es vital 

para conseguir rápidos avances en la multiplicación de nues­

tras fuerzas revolucionarias. Cada obrero de vanguardia, ca­

da revolucionario de origen no proletario, cada nuevo com­

pañero que se ligue a nuestra organización, tiene la respon­

sabilidad de aporrar to máximo de si en su rápida integración 

y en la construrción de las células de su frente fabril o de su 

zona. 

Cor. el cálirlo respaldo de nuestro pueblo y la decidida 

intervención de la vanguardia obrera y popular, el P R T 

aumentará sustancialmente sus fuerzas en el próximo perio­

do, y se pondré en condiciones de dar solución en la prác­

tica a los complejos problemas de nuestra revolución. 

NUESTRA REVOLUCIÓN TRIUNFARA 

En este breve folleto hemos visto como se sostiene la 

burguesía en el poder utilizando tanto el engaño como la 

represión, sirviéndose hoy del parlamentarismo mañana del 

bonapartismo militar. Hemos visto cómo en la actualidad, 

fracasado el interno parlamentario peronista, la burguesía se 

47 

apresta a intentar un nuevo engaño con un golpe o auto-

golpe militar de tinte peruanista. Hemos llegado a la con­

clusión de que debemos lograr a toda costa que nuestro 

pueblo no vuelva a caer en el engaño y en lugar de abrigar 

esperanzas en los militares sepa desde el principio que la 

lucha revolucionaria debe continuar e intensificarse. 

Hemos visto más adelante, que estamos ante I;. apertura 

de una situación (evolucionaría en la cual la lucha por el 

poder comienza a ser posible. Hemos visto finalmente 

que el camino para avanzar hacia la conquista del poder por 

medio de la insurrección armada general del pueblo argen­

tino, para por el desarrollo del poder dual, por el poder 

local en las zonas de guerrillas y zonas liberad >s, por la uni­

dad y movilización de todo el pueblo, por la construcción 

de un Frente Antiimperialista de masas, un poderoso e-

jército guerrillero y un sólido Partido Marxista-Leninista 

de combate, el Partido Revolucionario de los Trabajadoras. 

Estas sencillas y fundamentales conclusiones que ilumi­

nan nuestra actividad futura; estas inmensas posibilidades y 

responsabilidades de la actual generación de revolucionarios 

argentinos, es una semilla que germinó regada por la gene­

rosa sangre de más de un centenar de héroes y mártires 

caídos an el combe*», en la tortura o en el frío asesinato po­

licial y militar. Eftcas son fa expresión máxima de combativi 

dad T intrega revolucionarios de nuestro pueblo, del heroís­

mo del pueblo argentino, que ha logrado abrir ya un ancho 

y seguro camino para el triunfo de la revolución socialista 

y antiimperialista: el victorioso camino de la guerra popuiar 

revolucionaria. 

Nos esperan arduas tareas y grandes sacrificios. Hemos 

de lanzarnos a afrontarlas plenos de determinación revolu­

cionaria, de le en la capacidad y decisión de nuestro pueblo, 

de confianza en el seguro triunfo de nuestra revolución. 

De hoy en más. menos que nunca, no habrá s.-.. rificios vanos. 



« S t u e r r e n ¿.>sperd¡CÍadot, esperanzas frustradas. Sabemos 

p o r sy*á v cómo combatir, contamos con las herramientas 

b á s i c a s que necesitamos, sólo r.or. resta afilarlas y mejorarlas 

i i c e _ ' . . - > t e m - n t a , ser cada dia más hábiles en su empleo, con 

s-syu' r uoe nuevo; y numerosos contingentes de multantes 

"sxíü< los puntos del país, utilicen con vigoi esas mismas 

• v - i t o r m e n t a s revolucionarias. 

A : igual - ¡ u e Ki guerra de la primera independencia los 

r e v o l u c i ó n a n o s argentinos no estamos solos. La responsabi­

lidad de expulsar al imperialismo yanki de América Latina y 

derribe: e ! injusto sistema capitalista es compartida por to­

dos lo? pueblos Utinoamericanos y cuenta con el apoyo y la 

simpatía de todos los pueblos del mundo. Más no solamente 

por enfrentar ai mismo enemigo estamos hermanados 

Nuestro Partido ha Msgado ya a la convergencia teórica y 

p r a c t i c a , a ¡ a inidad. con el M L N Tupamaros de Uruguay, 

e l M I P , ae Chile, el E L N de Bolivia, en la Junta de Coordi­

n a c i ó n R e v o l u c i o n a r i a . 

En I* mtiyot ca.tr ñr lo; países capitalistas latino amarret>-

r í o s •-i.u.io' a l a títvnmación del ¡ m p e r i a f . s m o yar.ki, ios 

p u e b l o s ¡nar>tienen u n a l u c h a enconada y h a n acumulado 

v i i i - j - j ; e r r . f n - p c a « i e v o t u c i o n < > r t a » . . . . . . .Es cieno 

q u e s¡ s ' i i - . io do!crosas derrotas eiv la*mayoría de 

r a e - . i r . . • p a í s e s Pero e s a s mismas derrotas han sido fuente 

co p i o f u ' i s í a s r e f l e x i o n e s de fundamentales aprendizajes, 

- . -n e l - e - n o d-. ! « s m a s a s y de sus vanguardias maduran di 

inrr ico: ¿ l e i r - e t t t c s que anuncian la generalización de un 

c - .C i " . . , c juge d» luchas i evolucionarías en varios de nues­

tros p a i - . e s , !avc . "c ido p e r ! a ¡-rofunda crisis de la economía 

c a p : - a i i * . l a t i n o a i n e n e a n a . 

T a l es •.-! m a r c o e n que se librará ! a lucha revolucionaria 

en n u e s t r a p a t r i a , enriquecida y «povsda por e l desarrollo 

o . v a l e l o de s i m i l a r e s experiencias d e nuestros hemiarios la-

t i n O a m e r t c a n c s . 

Como San Marti.¡ y Bolívar y como el Che, como i e » c 

kicionarios latinoamericanos, los mejores hijos de nues t ro 

pueblo sabrás hacer honor e nuestras hermosas tradición*, 

revolucionaria;, transitando gloriosamente sin vacilación*.' 

poi el triunfa', camino de ¡3 segunda y definitiva ¡ndep*n 

dr-ncia de los pueblo: latinoamericanos. 

23 de agosto de 1974 
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APÉNDICE 

"Poder Burgués y Poder Revolucionario" sirvió 
de base ai informe que el autor. Secretario General 
del PRT rindió en el Comité Central "Antonio 
Fernández" de dicha organización, realizado los 
primeros días de setiembre de 1 9 7 4 . 
En ese Comité Central se aprobaron importantes 
resoluciones, principalmente la resolución sobre 
Situación Nacional, que está íntimamente unida a 
los temas tratados en el folleto. Por ello se incluye 
su texto íntegro como Apéndice en la segunda ti­
rada de "Poder Burgués y Poder Revolucionario". 
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L*ci¿n básica de la edificación del Partido sobre la base de 

la penetración en el proletariado fabril, aún arrastramos 

grandes déficits e insuficiencias, aún estamos lejos de ha -

ber logrado el grado de penetración que es posible y vital -

mente necesario. Si bien hemos avanzado significativamente 

en esta dirección desde el Comité Central de enero hasta a 

hora, aún estamos lejos de saber movilizar los enormes r e 

cursos latentes en la clase obrera. 

Con las inmensas responsabilidades que el Partido tiene 

por delante resulta hoy decisivo el resultado del trabajo r e 

volucionario en las grandes fábricas. La incorporación de 

centenares y miles de obreros fabriles a la estructura orgá­

nica del PRT. 

El surgimiento de decenas y centenares de nuevos cua­

dros de origen proletario harán imbatible a nuestro Partido, 

permitirá que nuestra organización cumpla exitosamente su 

compleja misión revolucionaria. 

En la próxima situación revolucionaria, planteada la lu­

cha por ei poder y el desarrollo del poder local, la fuerza, 

consistencia y dinamismo del Partido tendrá influencia de 

cisiva. El éxito da nuestro Partido en las grandes fábricas. 

la incorporación de lo mejor de la vanguardia obrera y núes 

tra influencia hegemónica en esas fábricas mas concentradas 

es la clave que garantizará el glorioso desempeño del PRT. 

Analizando nuestras actividades en distintos frentes fa­

briles se observa que allí donde hemos dado los primeros 

pasos, no se avanza a buen ritmo. Hay casos en que tenemos 

compañeros en fábricas y no construimos células en sema­

nas y meses; hay casos en que estamos estancados después 

da construir una primera célula; hay casos en que después 

de lograr una buena influencia y nuclear an torno ai Partido 

a decenas da compañeros, ta han producido retrocesos. To­

dos estos son déficits gravísimos, un desaprovechamiento 

enorme da recursos potenciales que retrasan considerable 

manta la edificación del Partido. Hoy día cumplir cabalmen-

ta con la misión de los revolucionarios en la» grandes fábri­

cas es orga/iizar en el Partido decenas de obraros de vanguar­

dia construyendo numerosas células bajo la dpfexión de un 

Comité de Fábrica. 

Para contribuir a esa fundamental tarea al CC adopta co­

mo resolución las siguientes recomendaciones: 

1) Distribución de Cuadros: Que las direcelo»íes regionales y 

zonales revisli) la distribución de cuadros an su regional o 

zona para gájail izar una distribución de cuadros certera 

mente orientará a la penetración en fábrica. 

2) Construcción de células y Comités da Fábrica: Debamos 

trabajar para etyistruir una o más células y subequipos, de 

matas, una célula de propaganda, una o más células y sube 

qaipos militare5.it;na o más células legales unidas y dirigidas 

en tu trabajo revolucionario por un Comité de Fábrica, inte­

grado en un principio por los responsables de las distintas 

células. Mo se trata de construir solamente una célula de ma­

sas y dirigir oon ella la Interna. Ocurre hoy con frecuencia 

que logrado esta primer paso se detiene el ímpetu en el de­

sarrollo y al esfuerzo del Partido en la fábrica gira en torno 

a los problema» reivindicativos -sin hacer sindicalismo natu­

ralmente ya que los boletines fabriles y la propaganda am-.a-

da dejan muy poco margan para asa desviación- pero sin a-

vanzer en la captación da.nuevos compañero*. 

Diremos mis, ocurre actualmente que una vez formada 

la primara célula, ya no sa sabe que hacer con los nuevos 

companeros, no ta taba que tarea darles. 

Por eso es necesario aclarar que las células de fábricas y 

específicamente el Comité de Fábrica tiene la responsabi­

lidad de desarrollar el trabajo revolucionario interesando 

a todos los obreros de la empresa y p r e s t a n d o -atención a lo» 

problemas de otras fábricas de la zona, de villa» y barrio», de 

colegios, en una palabra da toda la población de ia zona a la 

que se puede llegar desde la fábrica, bajo l n orientaciones 

http://militare5.it
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y dirección del Comité Zonal. 

Pongamos un ejemplo. Tenemos en una fábrica una célu­

la de 3 o 4 compañeros, delegados y Miembros de la Comi­

sión Interna. Esta célula de masas se encarga de la lucha rei-

vindicativa y política en el marco del sindicalismo clasista 

V antiburocrático y para ese trabajo, funcionando bien con 

una periferia de simpatizantes y colaboradores, se bastará 

seguramente. Pero ello no debe paralizar los avances confor­

mándose con haber conquistado importantes influencias. Es 

imprescindible avanzar con audacia y celeridad a partir de la 

situación extremadamente favorable proporcionada por la 

influencia directa que hemos conseguido y captar y orgam 

zar nuevos compañeros. Nos pondremos así en la tarea de 

construir las células de propaganda, militar y legal. Pero no 

solamente eso, sino qua nos esforzaremos por dar distintas 

tarea* a los nuevos compañeros y organizar células y sube-

qurpos de masas, que tomen otras tareas, principalmente po­

líticas. 

Una célula o subequipo se ocupará por ejemplo en tareas 

políticas y educativas con los delegados combativos, distri­

buir entre ellos la propaganda escrita, hacer cursos, llevar a 

detenta la lucha ideológica, en una palabra hacer todo lo p o 

sible por ganar la mayor cantidad posible de delegados para 

las ideas revolucionarias y para el Partido. 

Una célula o subequipo se ocupará de los jóvenes obreros 

desarrollando con ellos intensa actividad política e ideológi­

ca. Otra célula o subequipo puede tomar una villa, barrio o 

[/oblación situada en la zona de influencia de la fábrica, etc.. 

Para la incorporación orgánica de la periferia obrera, pa-

a la captación e incorporación de nuevos compañeros, es 

«cesario apelar a toda una gama flexible de formas orgáni-

as equipos de simpatizantes, círculos de lectores, grupos 

» estudio, comandos de apoyo al ERP, equipos de agitación 

propaganda, e t c . 

La cuestión es no detener el desarrollo en los primeros a-

vances, sino apoyarnos en ellos para acelerar las actividades y 

ampliar inca san temen ta ai radio da tnfkMmia del Partido- A-

sí lograremos el objetivo da conquistar la hegemonía políti­

co-ideológica en las masas da trabajadores, nuclear en el Par­

tido decenas de obreros de vanguardia y formar c o m o revo­

lucionarios profesionales, como cuadros y dirigentes parti­

darios, un buen grupo da los mejores de esos obreros. 

3 ) Cursos de formación de cuadros fabriles: La realización 

de cursos de uno, dos o tres días sobre "Partido y Organiza­

ción" contribuirá sensiblemente~en la formación de los com­

pañeros concentrados en las actividades fabriles. Esos cursos 

abarcaran el siguiente programa: 

i a) Breve Historia del Partido. 

b) Estatutos y Organización. 

, c) Método de trabajo en los frentes. Construcción de las 

células. 

4) Reuniones de cuadros y militantes fabriles: Favorecerá 

también los avances el intercambio de experiencias, para lo 

cual conviene promover a nivol de zona y regionales reunio­

nes periódicas de cuadros y militantes fabriles. 

5) Propaganda del Partido en las Fábricas: Garantizar una 

eficaz Propaganda del Partido es la obligación número uno 

da todo militante fabril. En primer tugar ta colocación de El 

Combatiente y Estrella Roja. Luego ios volantes nacionales, 

regionales, zonales y fabriles. Asimismo el Boletín Fabril del 

Partido. Es fundamental que esta propaganda se distribuya 

con regularidad y masividad. El aspecto de la regularidad, 

que es fundamental para la penetración de las ideas revolu­

cionarias en las masas, aún no ha sido comprendido cabal­

mente en el Partido c o m o lo indica el hacho de que edita­

mos cerca de 4 0 boletines y ninguno de ellos es aún semanal. 

6) Lucha ideológica: La superioridad de las concepciones re­

volucionarias, de la justa línea y posición de nuestro Partido 



es incuestionable, Armados con esas poderosas ideas debe­

mos librar con decisión la lucha ideológica con el populis­

mo, ei reformismo y el espontaneísmo. En este terreno, por 

la presión de los métodos conspiramos y otras razones, exis­

te un pronunciado déficit. 

En general no somos lo suficientemente consecuentes y 

firmes para librar por todos los medios la lucha ideológica, 

en enfrentar y rechazar las ideas burguesas y pequeño bur­

guesas, que el enemigo y ciertas corrientes difunden en la 

vanguardia y la masa. Muchas veces descuidamos la atención 

de un obrero bajo la influencia del reformismo, del popu­

lismo o del espontaneísmo. Ellos es profundamente erróneo. 

A esos compañeros, debemos asistir, prestarles atención, 

combatir con habilidad y eficacia la enfermedad político-i­

deológica que lo afecta y recuperarlo para la causa revolu­

cionaria. 

7) Responsabilidad de los obreros del Partido: En todo este 

es'uerzo de penetración corresponde el papel principal a los 

miembros del Partido que están en fábrica. A ellos nos diri­

gimos, especialmente instándolos a dinamizar la actividad, a 

tomar con decisión la iniciativa y volcar los esfuerzos de su 

célula en la dirección que recomendamos. Los obreros del 

Partido deben tener siempre presente que en sus manos es­

tán los destinos de la revolución, que es su deber lograr el 

aprovechamiento de los inmensos recursos revolucionarios 

de nuestra clase obrera, que por ello no debe desaprovechar­

se ninguna posibilidad, sino por el contrario actuar con au­

dacia, dinamismo y espíritu práctico, ampliando constante­

mente nuestra influencia, tomando nuevas responsabilidades, 

acercando, captando v formando nuevos y nuevos compañe 

ros. 

bl LA A G I T A C I Ó N Y P R O P A G A N D A 

Desde el Comité Central de enero hasta ahora hemos lo-

grado importantes avances. La campaña por llegar a los 

1 0 . 0 0 0 Combatientes clandestinos se sobrecumplió y faltó 

poco para llegar a los 1 5 . 0 0 0 Estrellas Rojas propuestos. Sa 

mejoró notablemente la distribución en todo el país, se aaa> 

taron las bases para la propaganda de masas al iniciarse le 

formación de equipos zonales y la edición de Boletines Fa­

briles que han comenzado a satisfacer las necesidades de la 

vanguardia. Pero estos logros deben ser considerados solo 

como el punto de partida para la efectiva propaganda ala 

masas que debemos desarrollar. Con fines prácticos parta­

mos clasificar la propaganda en propaganda de masas y pro­

paganda da vanguardia. 

L a propaganda da vanguardia dirigida a los elementos po­

li tic amen ta coneientat del proletariado y el pueblo gira e s 

tomo a El Combatiente y los folletos. En general podérseos 

decir que esta en marcha, aunque es necesario naturaímesete 

mejorar tanto en calidad c o m o en cantidad y particularmon-

ta resolver con eficacia la edición c o m o mínimo de un fofla> 

Wipor mas. 

La propaganda de masas, se dirige a las más amplias rea­

sas proletarias y no proletarias. El vehículo principal en e s ­

tos momentos son los volantes, boletines, Estrella Roja, ages 

se basan en ios materiales de El Combatiente y folletos psera 

difundir masivamente las ideas revolucionarias en relación a 

ejemplos y situaciones concretas referidas a la vida y lictsaa 

cotidianas de las masas. En este terreno de la propaganda de 

|masas tenemos grandes déficits que superar en los prosa -

mos meses. 

Para contribuir a ese necesario avance el Comité Central 

adopta las siguientes recomendaciones. Respecto a Estressa 

Roja su limitada distribución no puede ser sustancialmearta 

corregida en lo inmediato. Aumentará con el desarrollo del 

poder local. * 

'S in embargo, cebe serSaler qu t su tiraje no es b,a|o; con 14.50O * -
temo'afov •> superior a la mayor ía ae las revistas y periódico» ee-
nianalet o quincenales. 

I 
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1) Técnica. Concretar en cada frente, primordialmente en 

cada frente fabril, la construcción de las células de propa­

ganda en base a compañeros surgidos del mismo frente y 

cuya habilidad en las tareas técnicas (Redacción, Impresión, 

Distribución) posibilite el cumplimiento de los planes corres­

pondientes. De las células de Propaganda por Frente saldrán 

con al desarrollo las células de propaganda zonal. En este as­

pecto es necesario señalar que debe erradicarse el criterio de 

construir células de propaganda zonal desde arriba, sin tener 

organizadas células en los frentes principales. Al tomar des­

de él inicio la propaganda en toda la población de la zona se 

abandona el principio de concentración y no se garantizan 

los frentes fabriles más importantes. Por ello siempre se de­

be empezar por la propaganda en los frentes fabriles, garan­

tizando primero que los tres o cuatro mil obreros de las 

grandes fábricas de la zona, en un ejemplo, reciban regular­

mente una buena propaganda, volantes, boletines, etc. para 

pasar con el desarrollo a toda la población de la zona, barrios, 

villas, colegios, etc. 

2) Regularidad y Calidad: £1 éxito de la propaganda depen 

de fundamentalmente de su calidad y regularidad. Natural -

mente que lo principal es que contenga ideas justas, pero e-

llas deben ser bien escritas, con un lenguaje accesible y cer­

tero, bien impresas, en una palabra deben tener una buena 

presentación que atraiga al lector y facilite su comprensión. 

Pero esto no es suficiente aun y aquí llegamos al aspecto 

descuidado por la propaganda masiva: la regularidad. Para 

introducir con la propaganda las ideas correctas en la mente 

de las masas es necesario machacar semana a semana, com­

batir sistemáticamente la abundante y constante propagan 

da burguesa. 

3) Iniciativa y Oportunidad: La preocupación de todo mili­

tante cuando llega a comprender una cuestión, cuando reci­

be línea del Partido, debe ser llevar esa idea o explicación a 

las masas. Como aquel compañero que en la Escuela de Cua­

dros del Partido, al descubrir un mundo de nuevas y correc-

tas ideas, expresaba su gran alegría porque podría explicar 

todas esas cosas 3 sus compañeros de la fábrica. 

En los frentes es donde principalmente debe brillar la ini­

ciativa en la propaganda porque es fundamental. Para llegar 

a ta gente hay qu? ir con e| volante y la explicación do in 

mediato, en distintas formas, por diferentes medios. Siem­

pre con la aidorosa preocupación de Mugar positivamente a 

las masas. Asimismo, tiene enorme importancia que la pro­

paganda sea oportuna, que se distribuya en el momento jus­

to perqué de lo contrario pierdo gran parte de su efectivi­

dad. 

4) Lucha ideológica: La cuarta recomendación del Comité 

Central sobre propaganda, producto de la poca atención 

que el conjunto del Partido muestra hacia esa cuestión en 

los frentes, se refiere a la lucha ideológica. La vanguardia o-

brera y popular en nuestro país es cada vez más amplia; ma­

yor es el interés de nuestro pueblo por los problemas poli ti 

eos y sociales. De ahí que es fundamental librar MAIIVARTÉCRTE 

en los f rentcs, con volantes y bole'ines una activa lucha idfo 

lógica contra las concepciones burguesas y pequeño hurgue 

tas. 

5) Prensa Legal Estamos en un momento que aún es posible 

aprovechar los resquicios de ia legalidad burguesa Desde el 

25 de mayo de 1S73 hemos hecho esfuerzos y experiencias 

importantes, viéndonos ae las enseñanzas de esas expe­
riencias debemos insistir en al esfuerzo de utilizar también 
las posibilidades de la prensa lerial para difundii. con el en­
mascaramiento correspondiente las ideas i posiciones de 
nuestro Partido y las ideas revolucionarias en «;eneral 

En este esfuerzo debemos prevenirnos contra una ten 

«Jencia que se ha venido manifestando entre nosotros, a no 

cuidar el enmascaramiento, a plantear literalmente la linea 

def Partido, con las dificultades consiguientes, 

c) E L E V A C I Ó N D E L N I V E L P O L Í T I C O 
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Durante los primeros meses del tercer gobierno peronista 

se constituyó el FAS, con la participación de nuestro Parti­

do. Este trente luchó denodadamente contra el gobierno 

burgués contrarrevolucionario en los momentos más difíci­

les de auge populista, por los que debió acentuar su defini­

ción principista y por tanto aglutinar a los sectores más ra­

dicalizados de nuestro pueblo. El FAS jugó y juega un des­

tacado papel en la preparación del terreno para una amplia 

unidad obrera y popular, pese a los límites en su influencia 

de masas que necesariamente debían manifestarse por el mo- ?~ 

mentó en que surgió. Hoy con al reagruparniento que ha co- p . 

menzado a producirse, tanto programática c o m o orgánica 

mente, el FAS sa convertirá en una herramienta estrecha, in­

suficiente. 

La nueva etapa que se abra y que se prolongará muchos ll­

anos se caracterizara por gobierno* pro-imperialistas abiar- : 
.... . . . . . * 

En el período que se abre en el lucha dedases argentina 

a» 
amento» ̂ trrKXjqbre* divorciado» totaimenttr da las masa» 
y distanciados hasta de algunas apoyatura» burguesas; enfren­

tados totalmente a nuestro pueblo, a las organizaciones po- f ;-¡ 

populares y también a algunas comentes burguesas, tal co - ¡ > 

m o ocurrió con la Dictadura Militar. En esta situación co­

rresponde la organizaci&n de un Frente Democrático Patrió- : -

tico, Antiimperialsita, da un frente mas amplio que el FAS, f -

que programática y orgánicamente esté en condiciones de u-

nir, organizar y movilizar a las más amplias masas antigu­

bernamentales. 

Por todo ellos el Comité Central del PRT resuelve propo­
ner en el seno del FAS la iniciación de actividades tendientes 

a la constitución de nuevos frentes, más amplios, acordes 

con el reagruparniento de fuerzas que ha comenzado. >J.-

NUEVAS T A R E A S M I L I T A R E S Y CO-VSTfrJCC«3W DEL í| 

J É 

Este es un aspecto fundamental en que estamos retrasa­

dos injustificadamente. La insuficiencia en el estudio de los 

clásicos y de la linea del Partido retrasa considerablemente 

el desarrollo porque umita la preparación de militantes y 

cuadros para afrontar los distintos problemas concretos que 

se van presentando, limita la aplicación creadora de la linea 

del Partido en los distintos frentes y tareas. 

Por ello el Comité Central resuelve que todos los organis­

mos partidarios deben organizar debidamente el estudio, con 

horarios y controles hasta lograr un buen ritmo en el estu­

dio. La Escuela Nacional de Cuadros preparará una biblio 

grafía mínima de textos clásicos cuyo estudio deberá ir pa­

ralelo al estudio profundo de la línea del Partido. Es necesa­

rio señalar finalmente que la elevación del nivel ideológico 

político descansa en gran parte en la iniciativa y dedicación 

de cada compañero, por las características de esta tarea. 

En cuanto a la habilidad profesional revolucionaria, el 

dominio de este arte, cuya base es la pericia en los métodos 

conspiramos, es fundamental. Para acrecentar y mejorar ese 

dominio es necesario intercambiar experiencias, prestar a 

tención a cada detalle, actuar reflexivamente, y cumplir 

celosamente con todas las normas que van surgiendo de 

la experiencia. 

POLÍTICA DE AL JAN ZAS 

Los cambios en la situación nacional, el desprestigio del 

gol. lerno, coloca en activa oposición a sectores populares 

hasta hace poco subordinados al peronismo burgués, e in­

cluso divide al frente burgués, al tomar distancia algunos sec­

tores de los políticos burgueses, respecto al Partido de Go­

bierno. 

Esto significa un importante cambio en la disposición de 

fuerzas que implica nuevamente cambios en la política de a-

hanzas que se adecúen a las modificaciones que se están pro­

duciendo en el agrupamiento de fuerzas. 



el desarrollo de nuestro accionar y nuestra política de cons­

trucción del E R P están Intimamente unidas al desarrollo del 

dobla poder, particularmente en su forma de poder local. 

Ello requerirá centrar al eje da las operaciones en la lu-. 

chacón las fuerzas represivas policiales y militares y avanzar 

decididamente an la estructuración de nuestra fuerza militar. 

En el último aspecto, considerando que es de vital necesi­

dad para impulsar los avances necesarios la formulación de 

reglamento* y el establecimiento de grados militares, el C o 

mité Central resuelve autorizar al Buró político para que 

previa consulta con los combatientes de las unidades y ad­

re fe rendum del próximo CC disponga: 

a) Redactar y promulgar reglamentos militares sobre: 

I. Estructura «/ funcionamiento del Estado Mayor Central 

II. Estructura y funcionamiento del Batallón, la Compañía 

el Pelotón y la Escuadra. 

III. Métodos Conspiramos y Operativos. 

IV. Táctica de combate urbana y rural. 

b) Crear los siguientes grados militares: 

Sargento - Jefe de Escuadra. 

Teniente - Jefe del Pelotón y miembro del Estado Mayor de 

la Compañía. 

Capitán - Jefe de Compañía y miembro del Estado Mayor 

del Batallón, y Estado Mayor Central. 

Comandante - Jefe de Batallón y del Estado Mayor Central. 

Comandante- Jefe del ERP. 

El otorgamiento de los grados militares y de los ascensos 

será responsabilidad del Comité Central, que en cada una de 

sus sesiones ordinarias (semestrales, según los Estatutos), e-

xaminará las propuestas correspondientes preparadas por el 

Estado Mayor Central. Este Comité Central autoriza al Buró 

Político a otorgar los primeros grados ad-referendum del pro 

ximo Comité Central. 

• El Poder da la Burguesía 3-

- L a Dictadura da Onganía 8 

• Sin Opción Revolucionaria de Poder 13 

- Tatcar Gobierno Peronista 1 6 

• Promesas rs. Realidades 2 3 y* 

• Reformismo Y Populismo 2 5 

- Situación Revolucionaria y Doble Poder 3 0 ' * 
- Formas da poder local 3 5 i É 
• Ursktad y Moeübaslón Popular: 3 8 

• El F renta Antiimperialista. * '.ir 

• Construcción del Ejército del Pueblo 4 1 

• El Partido Revolucionario de los ,iá: 
Trabajadores 4 4 1 

- Nuestra Revolución Triunfará 46 

• Apéndice 5 1 

* 


